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Resumen 

La acción humanitaria como mediadora intercultural: límites y posibilidades para la 
construcción de paz 

 

El presente trabajo analiza el papel que puede desempeñar la acción humanitaria como 
escenario de mediación intercultural en contextos marcados por la exclusión estructural 

en Colombia. El objetivo central es comprender bajo qué condiciones esta mediación 

puede ser ética, política y metodológicamente viable, sin reproducir las lógicas de 

subordinación propias del modelo de Estado-nación. El análisis se desarrolla en el 

contexto colombiano, con énfasis en las comunidades étnicas donde convergen 

situaciones de daño histórico, despojo territorial, racismo estructural y presencia 

humanitaria sostenida. La población objetivo no son individuos específicos, sino las 

comunidades como sujetos colectivos, así como los actores humanitarios que intervienen 

en estos territorios.  

La aproximación propuesta consiste en una ruta operativa para incorporar la mediación 

intercultural crítica en la acción humanitaria, sustentada en categorías como 

interculturalidad crítica, acción sin daño, justicia epistémica, ética del cuidado y diálogo de 

saberes. Los principales hallazgos muestran que, si bien existen tensiones institucionales 

y limitaciones estructurales, la acción humanitaria posee un potencial transformador real 

si asume una postura reflexiva, situada y comprometida con las comunidades. Como 

conclusión, mediar interculturalmente no debería ser una función técnica adicional, sino 

una responsabilidad ética para no reproducir exclusiones y contribuir a una paz plural y 

arraigada. 

Palabras clave: Acción humanitaria, Interculturalidad crítica, Mediación intercultural, 

Acción sin daño, Estado-nación, Construcción de paz, Diálogo de saberes 
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Abstract 

Humanitarian Action as an Intercultural Mediator: Limits and Opportunities for 
Peacebuilding 

 
This study analyzes the potential of humanitarian action to serve as a space for intercultural 

mediation in contexts marked by structural exclusion in Colombia. Its central objective is to 

examine the conditions under which such mediation can be ethically, politically, and 

methodologically viable, without reproducing the logics of subordination inherent in the 

nation-state model. The analysis is grounded in the Colombian context, particularly in 

ethnic communities where historical harm, territorial dispossession, structural racism, and 

sustained humanitarian presence intersect.  

Rather than focusing on individual beneficiaries, the study considers communities as 

collective subjects, alongside humanitarian actors operating in these territories. The 

proposed intervention outlines an operational pathway for integrating critical intercultural 

mediation into humanitarian action, informed by key concepts such as critical 

interculturality, do no harm, epistemic justice, ethics of care, and the dialogue of 

knowledges.  

The findings suggest that, despite institutional tensions and structural constraints, 

humanitarian action holds transformative potential when it adopts a reflective, situated, and 

community-centered approach. The study concludes that intercultural mediation is not 

merely a technical task, but an ethical imperative to avoid reproducing exclusion and to 

foster a pluralistic and grounded peace. 

 

Keywords: Humanitarian action, Critical interculturality, Intercultural mediation, Do no 

harm, Nation-state, Peacebuilding, Epistemic dialogue
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Introducción 

 

La configuración histórica del Estado-nación moderno en Colombia ha implicado, desde 
sus orígenes, un modelo de organización social y política que ha excluido 

sistemáticamente a pueblos indígenas, afrodescendientes y campesinos. Este modelo, 

fundado en ideales de homogeneización cultural, centralización del poder y construcción 

de una ciudadanía única y abstracta, ha generado una forma de violencia estructural 

persistente que no se limita a la represión directa, sino que se expresa también en la 

negación de territorios, lenguas, memorias y sistemas de vida. Esta exclusión ha sido 

sostenida, renovada y en algunos casos, encubierta bajo discursos de progreso, desarrollo 

o multiculturalismo, lo que ha impedido un reconocimiento real y pleno de la pluralidad 

cultural y epistémica del país. 

Este trabajo parte precisamente de dicha constatación: la exclusión estructural no es una 

consecuencia colateral del conflicto armado ni una anomalía del desarrollo, sino el 

resultado histórico de un proyecto estatal que ha operado desde lógicas coloniales. En 

este contexto, la acción humanitaria, generalmente entendida como una respuesta neutral, 

técnica y temporal ante emergencias, cobra un nuevo sentido.  

En regiones marcadas por el abandono estatal, el racismo institucional y el despojo 

territorial, los actores humanitarios han sido, en muchos casos, los únicos con presencia 

estable, los únicos en escuchar y en establecer relaciones de confianza con las 

comunidades. Desde esta experiencia, nace la pregunta que orienta este trabajo: ¿es 

posible que la acción humanitaria, más allá de su dimensión asistencial, se convierta en 

un actor de mediación intercultural crítica capaz de contribuir a transformar, en alguna 

medida, las relaciones de poder que históricamente han marginado a los pueblos étnicos? 

Esta pregunta surge de una doble fuente: por un lado, la experiencia acumulada en el 

trabajo humanitario en Colombia, especialmente, en territorios étnicamente diferenciados; 

y por otro, el diálogo con marcos teóricos críticos que permiten leer la acción humanitaria 

desde una perspectiva ética, política y transformadora. Autores como Catherine Walsh, 
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Arturo Escobar, Johan Galtung, John Paul Lederach, Mary B. Anderson, Orlando Fals 

Borda y Hugo Slim, entre otros, permiten construir una mirada que articula la justicia 

epistémica, el enfoque de acción sin daño, la paz transformadora y la investigación 

participativa como pilares para una relectura profunda del quehacer humanitario. 

El objetivo general es analizar las condiciones y posibilidades para que la acción 

humanitaria funcione como un escenario de mediación intercultural crítica en contextos de 

exclusión estructural en Colombia. Para lograrlo, se plantean los siguientes objetivos 

específicos: 

1. Analizar históricamente cómo el modelo de Estado-nación en Colombia ha producido 

formas sistemáticas de exclusión hacia los pueblos étnicos. 

2. Explorar el papel que ha desempeñado la acción humanitaria en contextos de daño 

estructural, identificando sus tensiones entre asistencialismo y potencial 

transformador. 

3. Sistematizar y articular categorías teóricas relevantes para sustentar la mediación 

intercultural como una apuesta ética, política y metodológica. 

4. Señalar algunas claves para una ruta operativa para implementar esta mediación en 

el trabajo humanitario, reconociendo sus tensiones, límites y posibilidades. 

El trabajo se inscribe en un enfoque cualitativo y reflexivo. Se basa en una revisión 

bibliográfica, tanto académica como institucional, así como en la sistematización reflexiva 

de experiencias acumuladas en el campo humanitario. Este enfoque se articula con los 

principios de la Investigación Acción Participativa (IAP), que permite integrar teoría y 

práctica, reconociendo los saberes comunitarios y territoriales como fuentes legítimas de 

conocimiento para la transformación social. 

El documento se articula en torno a varios ejes temáticos interrelacionados que permiten 

comprender la propuesta de una mediación intercultural crítica desde la acción 

humanitaria. En primer lugar, se aborda el modelo de Estado-nación en Colombia como 

origen estructural de las exclusiones que han afectado históricamente a las comunidades 

étnicas. Esta revisión permite identificar las raíces coloniales de dicha configuración estatal 

y sus formas contemporáneas de reproducción del daño. 
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A continuación, se analiza el papel de la acción humanitaria en estos contextos de 

exclusión, destacando cómo ha oscilado entre una lógica asistencialista y una posibilidad 

de agencia transformadora, particularmente, en territorios donde el Estado ha estado 

ausente o ha actuado como agente de daño. 

Sobre esa base, el trabajo profundiza en los marcos conceptuales y categorías clave que 

sustentan la propuesta: interculturalidad crítica, acción sin daño, ética del cuidado, justicia 

epistémica, diálogo de saberes y paz transformadora. Estas nociones permiten elaborar 

una comprensión compleja del rol mediador que puede desempeñar la acción humanitaria 

en escenarios marcados por la desigualdad y el silenciamiento histórico. 

Finalmente, se proponen unas claves operativas que traducen esta perspectiva en 

orientaciones prácticas para el diseño e implementación de intervenciones humanitarias, 

reconociendo tanto sus límites como sus posibilidades en el marco de las condiciones 

institucionales actuales en Colombia.  

En términos de alcance, esta investigación no busca establecer una receta técnica, sino 

abrir caminos para una práctica humanitaria más crítica, coherente y transformadora. Su 

relevancia radica en que propone una relectura del papel del actor humanitario como 

puente entre mundos históricamente desconectados, reconociendo a las comunidades 

como sujetas políticas, portadoras de saber y no meras receptoras de ayuda. 

Este trabajo se inscribe en una apuesta por repensar la acción humanitaria desde el Sur, 

desde los territorios y desde una ética de la escucha, la dignidad y el reconocimiento 

mutuo. En contextos marcados por la exclusión estructural y el racismo institucional, 

mediar interculturalmente no es una tarea complementaria: es una condición ética para no 

reproducir el daño, para disputar sentidos y para contribuir, desde lo humanitario, a la 

construcción de una paz verdaderamente transformadora. 
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1. Violencia estructural y exclusión: El modelo 
de Estado-nación y sus impactos 

Comprender el papel potencial de la acción humanitaria como mediadora intercultural en 

Colombia exige remontarse a las raíces históricas de la tensión que separa al Estado de 

los pueblos étnicos. Esta tensión no es un fenómeno reciente, ni puede entenderse 

exclusivamente a partir del conflicto armado contemporáneo. Tiene sus cimientos en la 

misma formación del Estado-nación moderno, cuya configuración ha estado atravesada 

por lógicas coloniales, procesos de homogeneización identitaria y exclusión sistemática de 

las diversidades culturales, políticas y epistémicas. 

Desde el siglo XIX, los proyectos de construcción estatal en Colombia han estado signados 

por la búsqueda de una identidad nacional unificada, entendida muchas veces en clave 

eurocéntrica y excluyente. Si bien la independencia formal de España representó un 

cambio político, no significó una transformación estructural de las relaciones de poder, ni 

de los imaginarios que colocaban a los pueblos indígenas, afrodescendientes y 

campesinos en un lugar de inferioridad social y cultural. 

Autoras como Zandra Pedraza (1997, 2004) y Catherine Walsh (2006, 2008, 2010) han 

mostrado cómo, tras la independencia, se mantuvieron vigentes las lógicas de 

"blanqueamiento" simbólico y de invisibilización de las culturas no occidentales, reforzadas 

por la educación, el derecho y las políticas públicas. En este contexto, la nación se concibió 

como un cuerpo homogéneo, cuyo progreso dependía de la integración o subordinación 

de aquellos considerados atrasados o primitivos. 

Esta narrativa nacional moderna, anclada en la noción de civilización, profundizó un 

proceso de marginalización de los pueblos étnicos, quienes fueron despojados no solo de 
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sus territorios, sino también de su legitimidad como actores políticos y epistémicos. La 

diversidad cultural fue percibida como un obstáculo para la unidad y la modernización, lo 

que derivó en políticas públicas homogenizadoras, en la negación de sistemas normativos 

propios, y en la criminalización de las prácticas organizativas y espirituales de los pueblos 

originarios y afrodescendientes (Pedraza, 2004; Gellner, 1983; Renan, 1882/2004). 

El siglo XX consolidó esta tendencia, particularmente, en el contexto de los procesos de 

centralización del poder, de expansión de la economía extractiva y de fortalecimiento del 

aparato militar. Las comunidades étnicas fueron vistas, en muchos casos, como obstáculos 

para el desarrollo, lo que se tradujo en despojo territorial, persecución y estigmatización. 

Tal estigmatización, como lo ha señalado Pedraza Gómez (1997), se ancla en 

construcciones raciales históricas que asocian a lo indígena y afrodescendiente con lo 

atrasado o lo subalterno, legitimando prácticas de exclusión en nombre del progreso. Estas 

representaciones han sido reforzadas por medios de comunicación, discursos 

institucionales y prácticas de intervención estatal y privada, que deslegitiman las formas 

propias de vida y organización de estas comunidades (Escobar, 2014) 

Incluso los avances normativos en materia de reconocimiento étnico, como los 

consagrados en la Constitución de 1991, han mostrado limitaciones estructurales; como 

por ejemplo, aunque se incorpora el enfoque diferencial y se reconoce el carácter 

pluriétnico y multicultural de la nación, en la práctica, muchas veces estos marcos han sido 

utilizados de forma fragmentada, como herramientas para la administración de la diferencia 

más que como medios para su transformación estructural. Este enfoque diferencial, sin un 

cambio profundo en las relaciones de poder, corre el riesgo de convertirse en una forma 

de instrumentalización de la diversidad, donde se legitima simbólicamente la inclusión, 

pero se mantienen las jerarquías coloniales, la marginalización territorial y la ausencia de 

participación vinculante en la toma de decisiones. Esta lógica puede derivar en un 

neoliberalismo multicultural, en el cual la diversidad se celebra en el discurso, pero se 

neutraliza en la práctica (Arteaga, 2012).. El enfoque diferencial puede convertirse en una 

herramienta vacía si no se acompaña de una transformación estructural en las relaciones 

de poder que sostienen el racismo, el sexismo y otras formas de opresión (Arteaga, 2012). 

Lejos de constituir una garantía real de justicia, su uso meramente instrumental ha servido, 
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a veces, para marcar poblaciones específicas, sin modificar las estructuras que generan 

exclusión. 

Esto puede observarse, por ejemplo, en el uso del enfoque de género o étnico en 
programas institucionales que se limitan a desagregar datos o a incluir simbólicamente a 

ciertos actores, sin transformar los criterios de priorización, los sistemas de representación 

ni los modelos de desarrollo que perpetúan el despojo. En este sentido, los enfoques 

diferenciales, en vez de generar un reconocimiento profundo de las diferencias y las 

resistencias, han sido utilizados como mecanismos de gestión técnica de la diversidad. 

Desde esta perspectiva crítica, se devela cómo el multiculturalismo estatal (Žižek, 1998) 

puede reforzar la lógica de control, administrando las diferencias sin cuestionar los 

fundamentos coloniales del Estado. Esta forma de inclusión limitada puede perpetuar una 

fragmentación de las luchas sociales, generando disputas por el reconocimiento que 

neutralizan y desarticulan las demandas colectivas. 

En ese sentido, las formas sutiles de colonialismo interno persisten bajo nuevas 

apariencias: programas asistenciales que refuerzan la dependencia institucional, consultas 

previas vaciadas de contenido, planes de desarrollo impuestos que desconocen las 

agendas comunitarias, e incluso dispositivos técnicos de ayuda humanitaria que se 

presentan como neutrales, pero que replican relaciones jerárquicas entre el saber experto 

y el saber local. Este colonialismo no se expresa únicamente en la violencia abierta, sino 

también en la imposición simbólica de valores, tiempos y modos de vida ajenos a las 

dinámicas de los territorios. Reconocer estas formas de dominación es esencial para 

pensar en una mediación cultural que no reproduzca el daño, sino que lo repare de manera 

crítica y transformadora. 

Este breve análisis histórico, nos ayuda a comprender una dimensión del daño existente 

producto del estigma persistente hacia las comunidades étnicas, las formas sutiles de 

colonialismo interno y la instrumentalización fragmentaria de los enfoques diferenciales, 

que se traduce en una profunda desconfianza entre los pueblos étnicos y el Estado que se 

mantiene actualmente. 

Incluso cuando se promueven políticas incluyentes, muchas veces estas operan bajo 

lógicas asistencialistas, sin alterar las estructuras de exclusión ni garantizar el 
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reconocimiento pleno de las autonomías territoriales y epistémicas. Esta desconfianza no 

es solo coyuntural, sino que se ha configurado históricamente como una memoria colectiva 

del daño institucional. Según el tercer Informe sobre afectaciones a los derechos humanos 

en los pueblos indígenas en Colombia, elaborado por la (ONIC, 2022), la continuidad de 

múltiples formas de violencia como la mortalidad evitable, el desplazamiento forzado o el 

despojo territorial, refuerza la percepción de que las instituciones estatales actúan más 

como agentes de daño que como garantes de derechos.  

Dicho esto, es posible reconocer que la configuración del Estado-nación moderno 

colombiano ha sido en sí misma una fuente de violencia estructural, especialmente, en los 

territorios históricamente habitados por comunidades étnicas. Distintos análisis y libros 

alrededor, como La violencia en Colombia de Fals Borda y Umaña Luna (1962), han 

explicado cómo la violencia no puede entenderse únicamente como un enfrentamiento 

entre facciones armadas, sino como el resultado de un modelo social, económico y político 

profundamente excluyente, que ha negado históricamente la diversidad y ha reprimido las 

formas propias de vida en los territorios. Esta configuración estatal, centrada en la 

homogeneización cultural, el centralismo y la concentración del poder, no solo facilitó el 

surgimiento del conflicto armado, sino que también institucionalizó formas de dominación 

y despojo que aún persisten. 

En este sentido, el modelo de paz liberal1 promovido por el mismo Estado, como el último 

acuerdo de paz (Colombia, Gobierno Nacional & FARC-EP, 2016), lejos de transformar 

esas condiciones estructurales, impone una visión homogénea del orden social y 

desconoce las dinámicas propias de los territorios, lo que profundiza las brechas históricas 

de exclusión y marginalidad y por lo tanto, el daño (Bonilla Valencia, 2018). Al reducir la 

paz al silenciamiento de las armas y a la reincorporación bajo lógicas institucionales, se 

perpetúa la subordinación de los saberes, autoridades y formas de justicia propias de las 

comunidades étnicas. Así, la paz se presenta como una extensión moderna del proyecto 

 
1 El planteamiento de la paz positiva de Galtung, ha sido ampliamente aceptado en el ámbito académico y en contextos de postconflicto, pero 
ante sus evidentes limitaciones prácticas, a saber, lograr los cambios  sociales,  políticos,  económicos  y  culturales  necesarios  para  
descolocar el status  quo, demanda  el  trabajo  articulado  y  constante  de múltiples organizaciones de diferentes sectores con intereses 
divergentes, y en algunos casos incompatibles,  lo cual  raya en la utopía. En las últimas décadas ha aumentado una tendencia a nivel 
internacional que promete ser la más adecuada y segura en la construcción de un modelo de sociedad más incluyente y justo. Esta tendencia 
es conocida como la paz liberal (Bonilla Valencia, 2018) 
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estatal que, bajo el lenguaje de la reconciliación, reinterpreta formas históricas de exclusión 

y control territorial. 

Es en este contexto de tensión histórica, donde la acción humanitaria puede adquirir 

relevancia como potencial mediadora intercultural. Su presencia en los territorios más 

excluidos, su relativa autonomía frente al Estado y su capacidad de generar confianza 

comunitaria la posicionan como un actor estratégico, no solo para atender emergencias, 

sino para tejer puentes entre mundos históricamente distanciados. 

Sin embargo, como hablaremos más adelante, este potencial sólo puede materializarse si 

se asume una comprensión crítica de la historia, que reconozca las raíces estructurales de 

la exclusión y que permita diseñar intervenciones sensibles a las memorias de daño, 

resistencia y dignidad que habitan en los territorios. 

2. La acción humanitaria en disputa: entre el 
asistencialismo y la transformación 

 

Más allá de su mandato técnico y supuesta neutralidad, la acción humanitaria cuenta con 

atributos específicos: su reconocimiento y presencia territorial sostenida, la confianza que 

suele generar en comunidades excluidas, su autonomía relativa frente al Estado y su 

potencial de escucha. Todos estos factores la convierten en un posible puente ético, 

político y epistémico entre el aparato institucional y los pueblos históricamente 

marginalizados. 

El eje central de la mediación intercultural, parte de pensar la acción humanitaria no sólo 

como un conjunto de respuestas operativas, sino como un actor con agencia, capaz de 

mediar entre los sistemas normativos y simbólicos del Estado y los saberes situados de 
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las comunidades. Esta mediación exige repensar tanto el lugar de los actores humanitarios 

como el tipo de relaciones que se establecen en el marco de sus intervenciones. 

En esta mediación, la interculturalidad crítica emerge como clave: no se trata solo de 

reconocer la diversidad, sino de dialogar de manera horizontal entre mundos de sentido 

distintos, en procesos de construcción conjunta que reconozcan la justicia social como 

horizonte; asumiendo la acción humanitaria, no sólo como un mecanismo de respuesta 

inmediata, sino como una oportunidad para fortalecer el tejido comunitario mediante 

prácticas interculturales (Walsh, 2009).  

Esto incluye el reconocimiento de autoridades propias, la incorporación de lenguajes y 

prácticas culturales en el diseño de las respuestas, la construcción colectiva de 

diagnósticos y soluciones que respeten la cosmovisión de cada pueblo. Esta mediación se 

configura a partir de las dimensiones del enfoque de acción sin daño (Anderson, 2009) y 

construcción de paz (Galtung, 1998; Lederach, 1998), del diálogo de saberes (Walsh, 

2010), la Investigación Acción Participativa IAP (Fals Borda, 1986) y la sistematización de 

experiencias (Jara, 2018). 

Esta última como una herramientas pedagógica que permite visibilizar por un lado el 

conocimiento de las comunidades y, por otro, la agencia de los actores humanitarios como 

sujetos activos; que puede tomar formas de metodologías participativas como los mapeos 

colectivos, las cartografías sociales, los talleres de reconstrucción de memoria y las 

acciones artísticas comunitarias (Jara, 2018). Todas ellas permiten que las comunidades 

expresen sus saberes, experiencias y formas de ver el mundo desde sus propias 

narrativas. Al mismo tiempo, interpelan a los actores humanitarios a asumir un rol activo 

no sólo como facilitadores, sino como aprendices y constructores de conocimiento situado. 

En esta interacción pedagógica, se potencia una doble agencia: la de las comunidades al 

ejercer su derecho a la palabra, y la de los equipos humanitarios al transformar sus 

prácticas hacia enfoques más interculturales, éticos y contextualmente adecuados.  

Desde esta perspectiva, la acción humanitaria puede: 

● Generar confianza territorial. 
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● Facilitar articulaciones institucionales. 

● Ser vehículo de aprendizajes para el propio Estado por medio de la incidencia. 

● Mediar entre sistemas culturales y técnicos de toma de decisiones. 

Ahora bien, es importante reconocer que, en diversos contextos, la acción humanitaria ha 

sido cuestionada por reproducir lógicas colonizadoras, no sólo por quién la ejecuta, sino 

por cómo se diseñan y aplican sus intervenciones. Esta crítica, proveniente de enfoques 

decoloniales y poscoloniales, señala que muchas veces las acciones humanitarias operan 

bajo lógicas universalistas, técnicas y supuestamente neutrales, que terminan por 

invisibilizar las particularidades culturales, las epistemologías propias y las estructuras de 

decisión comunitaria. 

Históricamente, la ayuda internacional ha estado ligada a relaciones de poder global que 

posiciona a los países del norte como proveedores de soluciones y a los territorios 

intervenidos como necesitados, débiles o atrasados. Esta relación asimétrica se replica 

cuando las organizaciones humanitarias despliegan programas con criterios 

estandarizados, sin diálogo real con las comunidades receptoras. Se produce entonces 

una colonización simbólica: las necesidades son definidas desde fuera, los indicadores 

ignoran la complejidad cultural del territorio y se interviene con urgencia, sin tiempo para 

la construcción de confianza o la participación significativa. Además, muchas veces se 

adoptan modelos organizativos que valoran más la eficiencia técnica que los vínculos 

comunitarios, desplazando o debilitando procesos locales ya existentes. 

En este sentido, la acción humanitaria puede convertirse, aunque de forma no intencional, 

en un instrumento de reproducción de las jerarquías coloniales si no reflexiona sobre su 

lugar de enunciación, sus formas de conocer y su manera de actuar. Por eso, superar esta 

lógica implica una transformación ética y política del sector, que contemple una 

participación real de las comunidades en la identificación de sus propias necesidades, que 

reconozca sus saberes como válidos y que promueva una mediación cultural respetuosa 

de los tiempos, los símbolos y las prácticas locales. Esta reflexión ha sido ampliamente 

desarrollada por autores como Escobar (2007), quien cuestiona los supuestos del 

desarrollo moderno quien advierte que la acción humanitaria, al operar bajo una lógica 

moral de salvación, puede reactivar estructuras coloniales de dominación simbólica. 
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Este trabajo propone una mirada alternativa, que no se limita a la crítica de la acción 

humanitaria como instrumento colonizador, sino que busca potenciar sus atributos 

positivos y transformadores como espacio intermedio de diálogo intercultural. Esto implica 

reconocer también su capacidad de generar pequeñas acciones pero que pueden ser muy 

significativas para las comunidades, que impactan de manera profunda en donde el Estado 

no logra o no puede acceder. 

La acción humanitaria puede verse, entonces, como un laboratorio práctico para 

materializar una visión ética y transformadora de la ayuda, centrada en la mediación 

intercultural, la participación activa de las comunidades y el reconocimiento de sus 

saberes. Esta visión no se limita a responder a lo urgente, sino que busca trascender las 

relaciones asistenciales tradicionales para construir vínculos horizontales, sensibles a las 

particularidades culturales y capaces de generar procesos de dignificación en contextos 

históricamente excluidos.  

Así, la acción humanitaria no solo alivia necesidades inmediatas, sino que abre espacios 

para disputar sentidos, resignificar el encuentro con el otro y cuestionar las estructuras que 

han producido el daño. La respuesta a lo urgente no debe excluir lo estructural, y es 

precisamente en ese cruce donde se juega el potencial ético de la mediación. Hablar de 

mediación intercultural implica reconocer los conflictos de sentido que subyacen en las 

relaciones entre Estado, comunidades y actores humanitarios. La interculturalidad crítica, 

como categoría transversal, ha permitido problematizar el lugar de enunciación del saber 

humanitario, y visibilizar las traducciones forzadas que ocurren cuando las instituciones no 

escuchan los códigos culturales, espirituales y normativos de los pueblos; no es una 

fórmula o un protocolo; es una práctica política situada, que ocurre en el contacto, la 

escucha y la tensión entre mundos. No puede institucionalizarse sin perder su potencial 

transgresor, pero sí puede sistematizarse, reflexionarse y cultivarse como parte del 

horizonte ético de la acción humanitaria.  

Este horizonte se basa en la necesidad de construir prácticas que no se limiten a reconocer 

la diferencia cultural, sino que sean capaces de disputar los marcos epistémicos desde 

donde se define el saber legítimo. Desde ahí, este trabajo asume una comprensión de la 

interculturalidad crítica como una herramienta analítica y política que permite 
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desnaturalizar la hegemonía cultural del Estado-nación y visibilizar los procesos de 

subordinación epistémica que afectan a los pueblos étnicos. Lo crítico implica aquí un 

posicionamiento político que reconoce los conflictos de sentido, cuestiona las jerarquías 

impuestas entre culturas y exige un diálogo real entre saberes, lenguajes, temporalidades 

y espiritualidades diversas (Walsh, 2009). 

De manera complementaria, se plantea la solidaridad crítica como una ética del vínculo 

que no se funda en la compasión ni en la moral individual de ayudar, sino en el 

reconocimiento activo de las causas estructurales del sufrimiento. Esta solidaridad 

cuestiona las respuestas asistenciales que refuerzan la dependencia o el silenciamiento 

de las comunidades, y propone en su lugar una relación horizontal, política y 

transformadora. Es una solidaridad que no teme al conflicto ni a la diferencia, y que asume 

que el encuentro intercultural requiere incomodidad, escucha profunda y disposición a 

transformar también las prácticas institucionales del propio actor humanitario. 

En este contexto, el trabajador humanitario deja de ser un simple ejecutor de protocolos. 

Su rol se resignifica como el de un sujeto reflexivo, con agencia política, capaz de leer 

contextos, interpretar silencios y tejer puentes. Es quien puede facilitar encuentros entre la 

institucionalidad estatal y las cosmovisiones comunitarias, a través de prácticas concretas 

de reconocimiento mutuo, de traducción cultural y de construcción de confianza. 

Es importante señalar que la operacionalización de esta mediación intercultural exige 

herramientas claras que traduzcan el enfoque ético en prácticas concretas. Entre ellas, 

destacan los conectores culturales (Anderson, 2009), entendidos como capacidades 

locales de paz, prácticas organizativas o saberes comunitarios que permiten articular 

agendas diversas entre actores humanitarios, estatales y comunitarios. De igual manera, 

resultan fundamentales los espacios deliberativos, donde las comunidades puedan 

expresar sus prioridades, disputar sentidos e incorporar sus marcos normativos propios en 

el diseño de la respuesta. 

Estos conectores tienen una función en la construcción de paz, cuando aquellos 

liderazgos, prácticas, saberes y espacios comunitarios promueven la convivencia, la 

resiliencia y la mediación de conflictos. Estos elementos no solo sostienen la paz cotidiana 

(Mac Ginty, 2014), sino que también articulan la comunidad con la institucionalidad, 
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actuando como nodos de traducción cultural, afectiva y simbólica entre los mundos 

comunitario y estatal. Lederach (1998) describe cómo estas figuras y prácticas representan 

recursos de paz en los niveles medios de la sociedad, capaces de sostener procesos de 

reconciliación sostenibles en el tiempo. Lo local no es un lugar homogéneo, sino un 

entramado de relaciones y actividades en las que comunidades construyen y sostienen 

paz, y en las que estos conectores emergen de forma contextual y dinámica (Mac Ginty, 

2015). 

En este proceso, la acción humanitaria puede valerse de metodologías participativas como 

la Investigación-Acción Participativa (IAP), que funcionan como vehículos para una 

escucha activa, una construcción conjunta y el reconocimiento del conocimiento situado 

de las comunidades. Como plantea Fals Borda (1986), la IAP no sólo busca producir 

conocimiento, sino que lo hace desde una práctica transformadora, en diálogo con los 

actores sociales y desde sus condiciones materiales y culturales. Estas metodologías 

permiten desplazar la lógica vertical del experto hacia formas horizontales de diálogo, más 

coherentes con una mediación intercultural transformadora. 

Asimismo, la sistematización de experiencias (Jara, 2018) se plantea como herramienta 

clave, ya que no solo permite capturar aprendizajes operativos útiles para la mejora de la 

intervención, sino que también visibiliza transformaciones simbólicas y subjetivas que, 

aunque no siempre encajan en los marcos de evaluación técnica, resultan esenciales para 

procesos de dignificación y reconstrucción social. Según Jara, sistematizar implica 

recuperar críticamente las experiencias vividas para producir aprendizajes colectivos y 

fomentar el cambio, reconociendo los saberes generados por los propios actores en su 

accionar cotidiano. 

En muchos contextos, los propios actores humanitarios son convocados por las 

comunidades no solo como proveedores de ayuda, sino también como facilitadores de 

articulaciones, de coordinación interinstitucional e incluso como mediadores en conflictos 

comunitarios. Esta confianza constituye un capital relacional que puede fortalecer los 

vínculos y abrir caminos hacia una paz más incluyente y culturalmente sensible. En 

escenarios donde el Estado ha sido históricamente productor de daño, ya sea por omisión 

o por imposiciones normativas, la presencia de la acción humanitaria puede habilitar 
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formas de presencia estatal más justas y culturalmente pertinentes. Pero esto no ocurre 

automáticamente: requiere intencionalidad, reflexión crítica y voluntad de transformación. 

Por último, la mediación parte de la convicción de que una paz transformadora no puede 

imponerse desde arriba. Debe construirse desde abajo, desde la experiencia concreta de 

quienes habitan los territorios. En esa construcción, la acción humanitaria con sus límites 

y posibilidades tiene un papel que aún no ha sido explorado en toda su profundidad. 

Este trabajo busca aportar a esa reflexión desde un enfoque que privilegia la ética, la 

interculturalidad y la justicia social, colocando a la acción humanitaria en el centro de una 

mediación que no es neutral, pero sí necesaria. En esa medida, se propone avanzar en la 

construcción de herramientas, marcos analíticos y lecturas de experiencia que permitan 

comprender y potenciar este papel transformador. 

 

2.1 Del daño estructural a la posibilidad de mediación: el 
lugar de la Acción humanitaria en contextos de 
exclusión en Colombia 

 

Se hace necesario retomar la problemática que da origen a este trabajo, brindando un 

contexto analítico y social que permita entender por qué la acción humanitaria, 

tradicionalmente comprendida como una respuesta técnica y neutral ante las crisis, puede 

y debe ser pensada como un escenario de mediación intercultural. 

En Colombia, el conflicto armado, el racismo estructural y la marginación histórica de los 

pueblos étnicos han configurado un escenario donde el Estado, en lugar de representar a 

toda la ciudadanía de forma plural, ha ejercido violencia estructural e institucional sobre 

territorios y culturas diversas. Como vimos, la llamada paz liberal, promovida desde las 

instituciones centrales, ha tendido a silenciar las diferencias culturales, homogeneizando 

la identidad nacional y excluyendo saberes, prácticas y formas de organización que no 

encajan con el proyecto moderno de nación. 
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Este modelo ha generado desconfianza profunda entre comunidades étnicas y el Estado. 

Las intervenciones institucionales suelen ser percibidas como extractivas, impositivas o 

desconectadas de las realidades locales. En este contexto, la acción humanitaria ha 

ganado un lugar específico: en muchas zonas del país, especialmente, en territorios 

rurales, fronterizos o afectados por el conflicto armado, los actores humanitarios han sido 

los primeros y, a veces, los únicos en establecer relaciones sostenidas con las 

comunidades. 

Con ello, se hace referencia al personal de organizaciones no gubernamentales nacionales 

e internacionales, agencias del sistema de Naciones Unidas, equipos técnicos de sectores 

como protección, salud, educación, seguridad alimentaria y agua, así como actores locales 

que ejecutan acciones humanitarias en coordinación con estas agencias. Su presencia 

continua en escenarios de crisis y su capacidad de escucha y respuesta inmediata les ha 

conferido una agencia diferencial, a menudo subestimada en los análisis políticos. 

Aquí es donde se plantea la idea central: si bien limitada por su mandato técnico, la acción 

humanitaria puede adquirir un papel estratégico como mediadora intercultural, permitiendo 

establecer puentes entre sistemas normativos estatales y cosmovisiones comunitarias, a 

través de una práctica éticamente orientada y políticamente situada. 

Como estrategia de análisis, se proponen tres niveles de fundamentales del daño que 

permiten comprender la posibilidad de una mediación intercultural por parte de la acción 

humanitaria: 

1. Nivel estructural: Se refiere a los fundamentos del modelo de Estado-nación moderno 

colombiano, el cual ha operado bajo lógicas coloniales que han negado la legitimidad 

de las diferencias culturales. Autores como Arturo Escobar (2014) y Boaventura de 

Sousa Santos (2014) han evidenciado cómo la colonialidad del poder, del saber y del 

ser, se manifiesta en la construcción misma del Estado, que ha excluido los 

conocimientos, formas de vida y sistemas normativos de los pueblos étnicos. Esta 

negación ha producido un daño estructural que es clave para comprender la distancia 

entre las comunidades y el Estado. 
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2. Nivel institucional: En este plano, se examinan las políticas públicas de paz, desarrollo 

y asistencia que, aunque bien intencionadas, tienden a reproducir una lógica 

tecnocrática que ignora las prácticas deliberativas y las formas propias de organización 

comunitaria. Se mantienen como verticales, con escasa apertura a la interculturalidad 

crítica. Las políticas son diseñadas desde el centro, bajo parámetros homogéneos, y 

no reconocen el carácter situado de las experiencias de paz y justicia en los territorios. 

3. Nivel territorial: Este nivel se centra en los contextos concretos donde las comunidades 

han vivido desplazamientos, confinamientos, violencias múltiples y abandono 

institucional. Sin embargo, también es en estos espacios donde emergen prácticas de 

resiliencia, resistencia y agencia cultural. Aquí, la acción humanitaria se encuentra con 

conocimientos situados, con subjetividades heridas pero organizadas, y con demandas 

de reconocimiento que van más allá de la ayuda inmediata. Es en este campo donde 

se hace más visible esa posibilidad  intercultural, donde se da ese encuentro de manera 

más directa.  

Desde esta lectura, se plantea que la acción humanitaria no solo responde a la 

emergencia, sino que cuando se orienta éticamente, puede abrir un espacio de mediación 

intercultural. Esto implica que los trabajadores humanitarios, al estar inmersos en estas 

dinámicas, tienen la posibilidad de generar prácticas de traducción cultural, facilitar el 

diálogo entre sistemas normativos y epistémicos diversos, y promover formas 

colaborativas de construcción de soluciones. 

 

2.2 De la asistencia al vínculo: trayectoria y 
características de la Acción Humanitaria en Colombia 

 

Llegados a este punto y, antes de seguir profundizando en los análisis, ya es necesario y 

no podemos continuar sin precisar el concepto y la idea de acción humanitaria (de la cual 

hemos hablado como escenario y sujeto que lidera la acción intercultural), su desarrollo en 

el contexto colombiano y la forma que ha tomado. 
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La acción humanitaria en su definición más ampliamente reconocida, hace referencia a un 

conjunto de prácticas orientadas a salvar vidas, aliviar el sufrimiento y preservar la dignidad 

humana en contextos de crisis, conflictos armados o desastres (Esfera, 2018). Se basa en 

los principios fundamentales de humanidad, imparcialidad, neutralidad e independencia, 

tal como han sido formulados por el Movimiento Internacional de la Cruz Roja (éste se 

fundó en 1863, pero estos principios no se consolidaron hasta después de las dos Guerras 

Mundiales, en la Conferencia Internacional de la Cruz Roja de Viena en 1965) y asumidos 

por las Naciones Unidas y las principales agencias humanitarias en las resoluciones 

46/182 (1991) y 58/114 (2003) de la Asamblea General de las ONU. A diferencia de la 

cooperación al desarrollo o de la política social estatal, la acción humanitaria actúa bajo el 

principio de inmediatez y urgencia; su objetivo es mitigar los impactos más críticos. 

En Colombia, los orígenes de la acción humanitaria organizada se remontan a la segunda 

mitad del siglo XX, con la llegada del Comité Internacional de la Cruz Roja en 1969 y la 

posterior proliferación de organizaciones humanitarias en los 80 y 90, en respuesta al 

recrudecimiento del conflicto armado interno, el auge del narcotráfico, el fortalecimiento del 

paramilitarismo y el abandono institucional de vastos territorios rurales, los cuales 

consolidaron un panorama de crisis humanitaria prolongada.  

Fue en este contexto que comenzó a institucionalizarse, con la llegada de nuevos 

organismos internacionales, especialmente tras la Constitución de 1991 y el auge del 

desplazamiento forzado interno. El surgimiento de oficinas como la de Coordinación de 

Asuntos Humanitarios de Naciones Unidas (OCHA), así como el trabajo continuo de 

organizaciones como el CICR y otras agencias de la ONU, consolidaron toda una 

arquitectura humanitaria en el país en el que intervienen agencias multilaterales, ONG 

internacionales y organizaciones de base. 

Con el inicio de los diálogos de paz entre el Gobierno y las FARC-EP en la década de 

2010, y especialmente, tras la firma del Acuerdo Final en 2016, se generaron expectativas 

de transición hacia un modelo de intervención centrado en el desarrollo y la construcción 

de paz y se esperaba una reducción del protagonismo humanitario clásico. Sin embargo, 

la persistencia del conflicto armado con otros actores, el incumplimiento del Acuerdo, la 

expansión de economías ilegales y la violencia contra líderes sociales mantuvieron e 

incluso ampliaron la demanda por asistencia humanitaria, especialmente, en territorios 
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étnicos y de difícil acceso, siendo rápidamente evidente que las condiciones estructurales 

del conflicto persistían (Fundación Ideas para la Paz [FIP], 2019). En este contexto, los 

actores humanitarios continúan siendo clave para acompañar procesos comunitarios, 

brindar protección, generar espacios de deliberación y garantizar la presencia internacional 

en regiones desatendidas. 

Lo que diferencia la acción humanitaria en Colombia de otros escenarios es que, en 

muchos territorios rurales, fronterizos y étnicamente diversos, los actores humanitarios han 

sido los primeros en llegar, los únicos en quedarse y a menudo, los interlocutores más 

estables de las comunidades con el mundo institucional. A diferencia de otros contextos 

donde la acción humanitaria es un dispositivo temporal, en Colombia ha tenido una 

continuidad que le ha permitido posicionarse como un actor social relevante y con agencia 

política y cultural, aunque esta agencia no siempre sea reconocida por las propias 

organizaciones humanitarias. 

Por tanto, como plantea este trabajo, no se trata de forzar a la acción humanitaria a 
convertirse en política pública, ni de sobrecargarla con funciones estatales. Se trata, más 

bien, de asumir que su práctica cotidiana en Colombia ya ha producido relaciones de 

mediación intercultural, y que reconocer, fortalecer y orientar éticamente estas prácticas 

puede evitar daños, potenciar capacidades y abrir caminos hacia relaciones más justas 

entre el Estado, las comunidades y los actores internacionales. 

En este marco, la mediación intercultural como enfoque en acción humanitaria no es una 

propuesta aislada en Colombia. Desde hace varios años, organismos multilaterales 

especialmente la ONU y su Oficina para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA), 

han impulsado experiencias e innovaciones que reflejan principios similares. Una de las 

más relevantes es la denominada Flagship Initiative, lanzada formalmente en 2023, que 

busca rediseñar el sistema humanitario desde su núcleo, poniendo a las comunidades 

directamente afectadas en el centro de las decisiones (Naciones Unidas en Colombia, 

2024). 

La Flagship Initiative pretende generar cambios significativos en la forma de concebir la 

ayuda humanitaria, orientados a: 
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● Priorizar las necesidades y capacidades definidas por las comunidades afectadas, no 

por criterios técnicos externos. 

● Desarrollar mecanismos de participación sistemática, donde las comunidades incidan 

en la planificación, implementación y evaluación de las intervenciones. 

● Promover la descentralización territorial de la coordinación humanitaria, acercando 

poder de decisión y financiación a los espacios locales. 

● Experimentar nuevos modelos de asociación con actores locales, que acompañen la 

construcción de capacidades propias. 

● Financiar respuestas más flexibles, adaptadas a lo comunitario y capaces de 

incentivar la autonomía local (Naciones Unidas en Colombia, 2024). 

Durante su primer año de ejecución, la iniciativa se enfocó en cuatro proyectos piloto en 

países seleccionados, desarrollando aprendizajes significativos en torno a la utilización de 

fondos descentralizados, la redefinición del ciclo humanitario y el fortalecimiento de 

capacidades locales (Naciones Unidas en Colombia, 2024). Si bien aún es temprano para 

evaluar impactos profundos, la iniciativa avanza con un mayor apoyo de ONG locales e 

internacionales, donantes y las propias comunidades. 

Colombia ha sido uno de los países seleccionados para implementar la iniciativa. El 

enfoque en el país se centra en: 

1. Incorporar a ONG nacionales en los espacios de diseño y coordinación humanitaria. 

2. Definir una estrategia de localización para empoderar a actores municipales y 

comunitarios. 

3. Utilizar fondos humanitarios recortados de forma flexible para proyectos definidos por 

comunidades. 

4. Apoyar la articulación entre coordinación nacional, manejo de fondos descentralizados 

y aporte técnico estratégico (Naciones Unidas en Colombia, 2024). 

En este contexto, la Flagship Initiative representa un paso clave hacia una acción 

humanitaria más legítima, con participación efectiva y reconocimiento del liderazgo 

comunitario, elementos directamente afines a la propuesta de mediación intercultural 

desarrollada en este trabajo. 
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2.3 Entre ayuda y diálogo 
 

Partimos también de que las condiciones para esta mediación ya están presentes en 

muchas intervenciones humanitarias, pero no siempre son reconocidas ni sistematizadas. 
Requieren ser visibilizadas, fortalecidas y comprendidas desde marcos de justicia social, 

acción sin daño y metodologías participativas. La acción humanitaria puede así convertirse 

en un agente pedagógico, político y ético que no sustituye al Estado, pero sí lo interpela 

desde abajo, desde los territorios, y desde las voces silenciadas por el modelo dominante.  

El hecho que da origen a este trabajo se inscribe en una tensión estructural histórica como 

se ha mostrado hasta el momento: la persistente tensión entre el modelo de Estado-nación 

y las formas de vida, organización y significación propias de los pueblos étnicos en 

Colombia. Este conflicto se manifiesta en múltiples dimensiones: exclusión política, 

despojo territorial, imposición normativa, invisibilización cultural y violencia política; una 

estrategia sistemática de represión estatal frente a sus formas de vida, organización y 

resistencia. Esta violencia se expresa en la criminalización de sus liderazgos, la 

estigmatización de sus demandas territoriales y la intervención violenta en sus territorios, 

afectando profundamente su autonomía y sus proyectos colectivos (Villa & Houghton, 

2005). En este marco, la paz promovida por el Estado se presenta como un orden que 

pretende cerrar el conflicto armado sin cuestionar las raíces estructurales del mismo, lo 

cual la convierte en una paz liberal que no transforma las condiciones de injusticia que 

originan y sostienen la violencia (Bonilla, 2018). 

Es importante precisar que la institucionalización del conflicto se refiere a la forma en que 

el Estado ha canalizado, regulado y administrado la conflictividad social a través de 

mecanismos jurídicos, administrativos y de seguridad, sin abrir espacios reales para el 

reconocimiento y la transformación de los conflictos estructurales. De esta manera, el 

conflicto deja de ser entendido como una oportunidad para el cambio y se convierte en un 

problema que debe ser gestionado. Esta gestión tiende a reforzar el orden existente, 

neutralizando las voces disidentes y consolidando el control territorial a través de una 

lógica estatal homogénea. Se convierte en una variante de la administración de las 
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poblaciones. En este contexto, las comunidades étnicas no solo han sido históricamente 

marginadas, sino también deslegitimadas en su capacidad de construir paz desde sus 

propios horizontes culturales y políticos. Esta situación genera una brecha profunda entre 

el Estado y los territorios, una ruptura que no puede cerrarse únicamente con presencia 

institucional, sino que requiere procesos de mediación cultural, epistémica y política. 

Es aquí donde la acción humanitaria puede adquirir un nuevo sentido. Si bien ha sido 

concebida tradicionalmente como un conjunto de acciones técnicas orientadas a responder 

a necesidades urgentes, su práctica concreta en los territorios revela un potencial mucho 

mayor. En situaciones donde el Estado no tiene legitimidad o capacidad de respuesta, los 

actores humanitarios han sido recibidos por las comunidades no solo como portadores de 

ayuda, sino como facilitadores de diálogo, articulación institucional y acompañamiento 

respetuoso. 

Este hecho social abre la puerta a repensar la acción humanitaria como un escenario de 

mediación intercultural. Entendida así, la acción humanitaria puede operar como un 

espacio intermedio que permite la interacción entre marcos normativos diferentes, el 

institucional estatal y el comunitario, habilitando la posibilidad de acuerdos, adaptaciones 

y aprendizajes recíprocos. Esta mediación, sin embargo, no ocurre de manera automática; 

requiere voluntad política, formación crítica de los equipos humanitarios y metodologías 

que faciliten el diálogo.  

La voluntad política no sólo remite al compromiso explícito de las organizaciones 

humanitarias o del Estado, sino también a su capacidad de transformar sus propios marcos 

de acción. Implica reconocer los desequilibrios de poder que atraviesan la relación con las 

comunidades, renunciar a una visión asistencialista o salvacionista, y adoptar una postura 

dialógica, sensible al contexto y a los procesos de autonomía territorial. Esta voluntad se 

expresa también en la disposición a sostener procesos a mediano plazo, más allá de la 

urgencia, para fortalecer el tejido social y no limitarse a la entrega de insumos. 

Por su parte, la formación crítica de los equipos humanitarios es un elemento esencial. No 

basta con conocimientos técnicos o con sensibilizaciones superficiales. Es necesaria una 

pedagogía que permita a los actores humanitarios leer los territorios desde su historicidad, 

comprender las violencias acumuladas, las memorias del conflicto, las disputas simbólicas 
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y las prácticas organizativas que configuran la vida comunitaria. Esta formación debe incluir 

perspectivas interculturales, decoloniales, de género y de derechos humanos, así como 

herramientas reflexivas que permitan a los actores humanitarios examinar sus propias 

posiciones y sesgos. Solo así será posible construir relaciones de confianza y diálogo 

desde una ética del cuidado mutuo y el respeto por las diferencias (Espinosa Miñoso, 

Gómez Correal & Ochoa Muñoz, 2014). 

Finalmente, esta mediación sólo puede materializarse mediante metodologías que 

promuevan la escucha activa, el intercambio de saberes y la toma de decisiones conjunta. 

La facilitación de espacios comunitarios de deliberación, las rutas de acción participativa, 

la cartografía social, la sistematización de experiencias o los ejercicios de consulta 

intercultural son algunas de las herramientas que pueden habilitar procesos de 

construcción colectiva. Estas metodologías no deben imponerse como recetas, sino 

adaptarse a las lógicas locales y a las dinámicas propias de cada pueblo o comunidad. En 

suma, el potencial mediador de la acción humanitaria exige un cambio de paradigma: de 

la intervención técnica vertical a la construcción conjunta y situada, transformadora y 

respetuosa de los entramados culturales y políticos del territorio (Briggs, 2005). 

Ejemplos de este potencial de acción puede verse en regiones como el Pacífico 

colombiano, donde comunidades afrodescendientes e indígenas han expresado 

explícitamente su necesidad de que los actores humanitarios sirvan como puentes entre 

la institucionalidad y los procesos organizativos comunitarios. Estas comunidades han 

solicitado no solo bienes y servicios, sino también apoyo para hacer valer sus derechos, 

para fortalecer sus estructuras de gobernanza propia y para documentar y visibilizar sus 

experiencias de construcción de paz desde abajo. 

En esta línea, se hace necesario un enfoque que comprenda la acción humanitaria como 

un fenómeno situado, profundamente atravesado por relaciones de poder, imaginarios 

sociales y tensiones históricas. Esto implica reconocer que las acciones humanitarias no 

son neutrales: pueden reproducir estructuras coloniales al imponer marcos externos e 

ignorar los saberes locales, o bien abrir caminos hacia relaciones más justas y 

horizontales, si se basan en el reconocimiento de la diversidad epistémica y la participación 

significativa de las comunidades (Escobar, 2007). La ayuda humanitaria está imbricada en 

estructuras políticas y no puede ser comprendida fuera de las dinámicas de poder que la 
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atraviesan. La clave está en cómo se posicionan los actores humanitarios frente a los 

contextos en los que intervienen, y si logran establecer relaciones de diálogo que no 

reproduzcan la asimetría entre quien da y quien recibe. 

Este reconocimiento de la no neutralidad de la acción humanitaria implica, además, un 

ejercicio continuo de autorreflexión institucional. Las organizaciones humanitarias deben 

interrogarse sobre el lugar desde el cual definen las necesidades, seleccionan a los 

beneficiarios y diseñan sus estrategias de intervención. Solo así podrán evitar caer en 

prácticas que, aunque bien intencionadas, perpetúan relaciones de dependencia o 

invisibilizan las formas propias de resistencia y organización comunitaria. Apostar por una 

acción humanitaria transformadora exige ir más allá del mandato técnico, para incorporar 

un compromiso político con la justicia epistémica y con la redistribución del poder en la 

toma de decisiones. En este sentido, la interculturalidad crítica no es solo un enfoque 

metodológico, sino un horizonte ético que cuestiona las jerarquías del saber y promueve 

formas más equitativas de convivencia y reconstrucción social. 

Este enfoque no busca simplemente incluir la diversidad cultural como un elemento más 

en los programas de ayuda, sino que plantea una transformación profunda en la manera 

de comprender, valorar y relacionarse con los saberes y prácticas de las comunidades. La 

interculturalidad crítica, tal como la propone Walsh (2009), implica un cuestionamiento del 

universalismo epistémico occidental y una apertura hacia formas diversas de construir 

verdad, bienestar y justicia desde los márgenes. Estas categorías teóricas y metodológicas 

que sustentan la mediación intercultural como herramienta de construcción de paz, así 

como en experiencias concretas que ilustran su pertinencia, se tratarán más en detalle en 

el próximo capítulo. 
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3. Enfoques conceptuales y categorías de 
análisis 

 

Este capítulo se centra en establecer los marcos analíticos y conceptuales que 

fundamentan la propuesta del presente trabajo. En particular, se profundiza en tres 

grandes líneas teóricas que permiten comprender el papel potencial de la acción 

humanitaria como mediadora en la construcción de paz: la interculturalidad crítica, la 

Investigación Acción Participativa (IAP) y el enfoque de acción sin daño. Estos ejes serán 

desarrollados principalmente a partir de los aportes de Catherine Walsh, Arturo Escobar, 

Orlando Fals Borda, John Paul Lederach y Johan Galtung, entre otros. 

Interculturalidad crítica como enfoque de transformación: La interculturalidad crítica, 

tal como la plantea Catherine Walsh, no se reduce al reconocimiento de la diversidad 

cultural. Implica una apuesta ética, política y epistémica por el diálogo entre saberes desde 

posiciones de igualdad, y una crítica radical a los efectos de la colonialidad del poder, del 

saber y del ser. Es un enfoque que busca desmontar la lógica universalista del Estado 

moderno, visibilizando y legitimando las formas otras de existencia, conocimiento y 

organización social (Walsh, 2009). 

Desde esta perspectiva, la mediación intercultural no es un ejercicio neutral. Es un proceso 

de confrontación y negociación entre sistemas de sentido diferentes: el institucional estatal 

(basado en principios normativos liberales, procedimientos burocráticos y una racionalidad 

moderna), los marcos comunitarios (fundamentados en la territorialidad, la relacionalidad, 

el cuidado, la espiritualidad y la memoria), y también los propios marcos de la acción 

humanitaria, que se sostienen sobre principios como la neutralidad, la imparcialidad, la 
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humanidad y la independencia. Estos principios, aunque orientados a garantizar una 

asistencia ética y segura, muchas veces entran en tensión con los contextos locales, donde 

se espera que los actores humanitarios asuman posturas políticas frente a las injusticias o 

actúen como aliados en procesos organizativos y reivindicativos (Slim, 2015). Esta triple 

dimensión (estatal, comunitaria y humanitaria) da lugar a un campo complejo de interacción 

donde no hay un equilibrio predeterminado, sino un continuo reacomodo de sentidos y 

posiciones; no se desarrollan en un marco fijo ni neutral, sino que están marcadas por una 

complejidad constante, donde los significados y los roles se negocian y reconfiguran de 

forma continua. Este análisis confirma la idea de que no hay un equilibrio predeterminado, 

sino un campo de reacomodo constante en la interacción entre actores (Mosse, 2005). 

En ese marco, la acción humanitaria, cuando se posiciona desde una perspectiva crítica y 

contextualizada, puede operar como un puente entre estos sistemas, facilitando el 

reconocimiento mutuo y la transformación recíproca de los modos de comprender el 

conflicto, la asistencia y la vida colectiva. Esta transformación no es meramente simbólica: 

implica revisar supuestos, desnaturalizar jerarquías de saber, y crear formas colaborativas 

de intervención que reconozcan la dignidad y la agencia de todos los actores. Así, la 

mediación intercultural no busca imponer consensos, sino sostener tensiones productivas 

que abran posibilidades para una convivencia más justa, plural y situada. 

La interculturalidad crítica, lejos de ser un mero reconocimiento simbólico de la diversidad, 

implica una transformación profunda de las formas en que se comprenden, organizan y 

gestionan las relaciones entre culturas, saberes y sistemas de vida. Tal como lo plantea 

Walsh (2010), no se trata únicamente de crear espacios de convivencia, sino de cuestionar 

las estructuras epistémicas, políticas y sociales que históricamente han sostenido la 

jerarquización y subordinación de unos grupos sobre otros (Walsh, 2010). 

En el ámbito de la acción humanitaria, esta perspectiva cobra particular relevancia, pues 

los procesos de intervención se desarrollan en territorios atravesados por relaciones 

asimétricas de poder, donde las comunidades han experimentado no solo violencia directa, 

sino también formas más sutiles de exclusión, como la negación de sus conocimientos, la 

deslegitimación de sus sistemas organizativos y la invisibilización de sus memorias. 
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La interculturalidad crítica, por tanto, no puede ser abordada como un componente 

accesorio de los programas humanitarios. Debe constituirse en un eje transversal que 

oriente tanto el diseño, como la implementación y evaluación de las intervenciones. Esto 

implica cuestionar el supuesto universalismo de los marcos humanitarios, es decir, la idea 

de que existen valores, normas y procedimientos que pueden aplicarse de forma 

homogénea a todas las culturas y contextos sin mediaciones. Este universalismo, aunque 

bien intencionado en su formulación ética, como ocurre con los principios humanitarios, 

muchas veces invisibiliza las epistemologías locales, impone categorías externas para 

definir el sufrimiento y las soluciones y, desconoce los sistemas normativos y organizativos 

propios de las comunidades. Este sesgo universalista forma parte de una matriz de poder 

colonial que continúa operando en las formas de intervención, incluso en aquellas con 

intenciones emancipadoras (Escobar, 2014). 

Desde esta perspectiva, abrir espacios de diálogo de saberes genuinos implica no sólo 

escuchar, sino también reconocer como válidos otros modos de conocer, de cuidar, de 

resistir y de sanar. Supone, además, que las comunidades no sean tratadas únicamente 

como beneficiarias pasivas, sino como interlocutoras activas, portadoras de 

epistemologías, valores y prácticas que pueden enriquecer y transformar las respuestas 

humanitarias. Esta apertura epistémica exige una revisión profunda de las jerarquías de 

conocimiento y una práctica comprometida con la descolonización de los saberes. Como 

señala Walsh (2010), se trata de construir interculturalidad no como una coexistencia 

pacífica entre culturas, sino como una praxis crítica de transformación que tensiona el 

orden dominante y abre caminos hacia otros mundos posibles. 

Desde esta perspectiva, el encuentro intercultural que ocurre en las intervenciones no es 

un acto neutral. Es un espacio de tensión, de disputa simbólica, pero también de posibilidad 

política. Los actores humanitarios, al insertarse en los territorios, no solo llevan ayuda 

material, sino también portan marcos culturales, epistemológicos y organizativos que 

pueden entrar en conflicto o en diálogo con los saberes y sistemas locales. 

Aquí radica la potencia transformadora de asumir la interculturalidad crítica: permite pasar 

de una relación vertical, donde el experto humanitario define las necesidades y las 

soluciones, a una relación horizontal, donde el saber situado de las comunidades orienta, 
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cuestiona y enriquece las intervenciones. Este tránsito no ocurre de forma espontánea. 

Requiere formación, sensibilización, y sobre todo, una disposición ética a ser interpelado 

por el otro. 

Además, la interculturalidad crítica exige visibilizar los procesos históricos que han 

configurado las desigualdades actuales. Las intervenciones humanitarias, al posicionarse 

desde esta mirada, no solo responden a necesidades inmediatas, sino que se insertan en 

un proceso más amplio de reconocimiento, reparación y dignificación. 

Este enfoque también interpela los sistemas institucionales de los propios actores 

humanitarios. No basta con que el personal en terreno adopte una postura intercultural si 

las estructuras organizativas, los marcos normativos y los sistemas de evaluación siguen 

reproduciendo lógicas coloniales o tecnocráticas. La interculturalidad crítica debe permear 

todos los niveles de la acción humanitaria, desde las relaciones comunitarias hasta las 

decisiones estratégicas institucionales. 

Finalmente, la apuesta por una interculturalidad crítica en acción humanitaria implica 

comprender que el conflicto intercultural no es un problema a evitar, sino una oportunidad 

para construir formas más justas de relación social. Aunque esta afirmación puede parecer 

contraintuitiva desde una perspectiva tradicional, es precisamente la visión dominante del 

orden social la que ha catalogado históricamente el conflicto intercultural como un 

problema. Esto se debe a que los marcos estatales y humanitarios suelen operar desde 

lógicas universalistas y tecnocráticas que privilegian la homogeneidad normativa por 

encima de la pluralidad. Así, las diferencias culturales profundas tienden a ser 

interpretadas como obstáculos operativos o focos de inestabilidad, en lugar de ser 

entendidas como expresiones legítimas de otros sistemas de vida. Esta mirada responde 

a lo que Catherine Walsh (2009) denomina la “colonialidad del saber”, es decir, la tendencia 

a subalternizar los conocimientos, normas y formas de organización de los pueblos étnicos. 

En consecuencia, muchas veces se opta por minimizar o silenciar estos conflictos en vez 

de abordarlos como espacios de reconocimiento, negociación y transformación mutua. Los 

encuentros entre diferentes sistemas culturales y normativos son inevitables en los 

escenarios de intervención; la clave está en transformar esos encuentros en espacios de 
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reconocimiento, negociación y aprendizaje mutuo, y no en imposiciones unilaterales o 

silenciamientos. 

Investigación Acción Participativa (IAP) conocimiento situado como mediación: La 

IAP, formulada por Orlando Fals Borda, constituye una herramienta metodológica clave 

para este trabajo. Se basa en el principio de que el conocimiento no debe producirse desde 

afuera, sino en diálogo con los sujetos que viven las problemáticas. la IAP no consiste en 

conocer para describir, sino en conocer para transformar la realidad junto a las 

comunidades (Fals Borda, 1986). En el marco de la acción humanitaria, la IAP permite 

construir diagnósticos y respuestas colectivas que parten del saber de las comunidades, 

reconociendo su agencia y su capacidad de transformación. En situaciones de 

emergencia, aplicar principios de la IAP puede parecer complejo, pero no es imposible. 

Los trabajadores humanitarios pueden generar espacios de consulta, escucha activa y 

construcción conjunta donde los relatos y propuestas de las comunidades no sean solo 

insumos para el diseño de programas, sino elementos centrales de las decisiones. En este 

sentido, la IAP no se limita a una técnica, sino que representa una apuesta política y 

epistemológica que busca descolonizar la producción de conocimiento y transformar las 

relaciones entre organizaciones y comunidades (Fals Borda, 1986). 

Enfoque de acción sin daño, ética del cuidado y la transformación: El enfoque de 

acción sin daño, formulado inicialmente por Mary B. Anderson (2009) en el contexto 

humanitario, ha sido retomado críticamente por múltiples autores. Anderson propuso que 

toda intervención debe evitar alimentar los conflictos existentes o generar nuevos daños. 

Esta visión ha sido ampliada por autores como John Paul Lederach (1998), quien incorporó 

una dimensión ética y transformadora orientada a la construcción de paz desde lo local, y 

por Espinosa Miñoso et al. (2014), quienes desde una perspectiva feminista y decolonial, 

resaltan la necesidad de una ética del cuidado y una sensibilidad situada.  

En contextos de violencia y exclusión, el cuidado va más allá de la atención asistencial 

para implicar una tarea de reparación de vínculos, restitución de sentidos y dignificación 

de las existencias afectadas. El cuidado es una práctica que conecta vulnerabilidad, 

interdependencia y responsabilidad moral. Este principio guía tanto las formas de 

intervención humanitaria como la actitud reflexiva del propio proceso investigativo, en 
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coherencia con una práctica comprometida, situada y respetuosa Además, permite vincular 

la dimensión emocional, corporal y comunitaria de las intervenciones con una ética 

profundamente ligada al reconocimiento y una solidaridad crítica 

La acción sin daño implica no solo prevenir efectos adversos, sino también revisar 

críticamente las prácticas institucionales y fomentar relaciones horizontales que 

reconozcan los saberes comunitarios, lo cual es transversal en este trabajo. Esta 

interpretación refuerza la idea de que la acción humanitaria, cuando se orienta desde una 

ética intercultural, participativa y crítica, puede convertirse en un escenario privilegiado de 

mediación y de construcción de paz. 

Finalmente, el enfoque de construcción de paz transformadora, en contraposición a los 

modelos de paz liberal promovidos desde el Estado y desde muchas agendas 

internacionales. Esta visión plantea que la paz no puede reducirse al silenciamiento de las 

armas, sino que debe implicar una transformación profunda de las estructuras que originan 

y perpetúan la violencia. Como argumenta John Paul Lederach (1998), la paz duradera 

requiere procesos relacionales, culturales y políticos enraizados en las dinámicas 

comunitarias. La paz transformadora se basa en el reconocimiento de la diferencia, la 

justicia social y la participación activa de los actores territoriales. Desde esta perspectiva, 

se reconoce que la acción humanitaria puede ser un dinamizador clave de procesos de 

paz construidos desde abajo, siempre que se articule con las agendas locales y no las 

reemplace.
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4. Mediación intercultural en contextos 
humanitarios: una lectura ética, política y 
metodológica 

 

4.1 Implicaciones éticas, políticas y metodológicas de la 
mediación intercultural en contextos humanitarios   

 

Es necesario profundizar en las implicaciones que tiene asumir la acción humanitaria como 

un escenario de mediación intercultural, tanto para los equipos humanitarios como para las 

instituciones del Estado y las propias comunidades. Se parte de la premisa de que tal 

mediación no es una función técnica ni secundaria, sino una apuesta ética que transforma 

la forma de entender la intervención, la participación y la construcción de paz. 

La mediación intercultural exige abandonar la neutralidad como postura técnica, para 

asumir una posición ética comprometida con el reconocimiento del otro. Esto implica no 

solamente evitar el daño, sino crear condiciones para que las diferencias culturales sean 

escuchadas, respetadas y consideradas como elementos valiosos para redefinir el sentido 

mismo de la ayuda. Sin embargo, en la práctica humanitaria contemporánea, este 

horizonte ético suele verse limitado por tensiones estructurales y reducciones simplistas 

de la interculturalidad.  

Una de las primeras tensiones que emergen en el ámbito humanitario es la tendencia a 

instrumentalizar la interculturalidad, reduciéndola a un conjunto de prácticas simbólicas o 
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a un requisito formal en los proyectos. En múltiples intervenciones se observa cómo la 

incorporación de "lo intercultural" se limita a incluir traducciones lingüísticas, elementos 

folclóricos o consultas formales, sin que ello implique un cuestionamiento profundo a las 

relaciones de poder, a los marcos epistémicos o a los modelos de intervención (Walsh, 

2010). Esta folclorización de la interculturalidad no sólo vacía de contenido su dimensión 

crítica, sino que puede reforzar estereotipos y dinámicas de subordinación simbólica. 

Ejemplos concretos se observan cuando las agencias humanitarias organizan eventos que 

exaltan la "diversidad cultural" de las comunidades, mientras sus metodologías, sus 

marcos de evaluación y sus lógicas organizativas continúan reproduciendo modelos 

occidentales y tecnocráticos. De este modo, la interculturalidad se convierte en un 

decorado que legitima la intervención, sin que exista un diálogo genuino ni una 

transformación en las formas de concebir y gestionar la ayuda. 

La acción humanitaria no opera en un vacío. Está inserta en un sistema internacional de 

asistencia que responde a marcos jurídicos, políticos y financieros con profundas 

limitaciones para la implementación de enfoques interculturales genuinos. Los estándares 

de intervención, los sistemas de reporte y los mecanismos de financiación suelen estar 

diseñados desde lógicas homogeneizantes, centradas en indicadores cuantitativos, 

tiempos de ejecución reducidos y criterios de eficiencia que poco consideran los ritmos, 

necesidades y prioridades culturales de los pueblos. 

Además, la propia arquitectura del sistema humanitario con sus agencias multilaterales, 

ONG internacionales y estructuras de gobernanza global, se encuentra anclada en 

relaciones de poder históricamente desiguales entre el supuesto centro y periferia, lo que 

dificulta la incorporación de enfoques realmente situados y críticos. Así, aunque a nivel 

discursivo se promueva la participación y el reconocimiento de la diversidad, en la práctica 

persiste un modelo vertical que reproduce, en muchos casos, los rasgos de un 

humanitarismo neocolonial. 

 



 
Mediación intercultural en contextos humanitarios: una lectura ética, política y 
metodológica 

33 

 
 

 

El trabajador humanitario debería pasar de ser un operador técnico para convertirse en un 

sujeto ético, capaz de facilitar procesos de escucha, reconocimiento y validación. Esto 

requiere formación en competencias interculturales, reflexividad crítica y marcos de 

rendición de cuentas que incorporen la voz de las comunidades como criterio fundamental. 

Además, esta dimensión ética implica un posicionamiento que reconozca los efectos 

históricos del colonialismo, la marginalización y el racismo estructural. En ese sentido, 

mediar interculturalmente es también confrontar las formas de violencia simbólica que han 

invisibilizado durante siglos los saberes, prácticas y sistemas de sentido de los pueblos 

indígenas, afrodescendientes y campesinos. 

Ser mediador ético supone incorporar una memoria crítica de la historia del daño, sin 

quedarse en el remolino de la culpa, pero sí responsabilizándose por crear otras formas 

de estar con el otro, desde la horizontalidad, la reciprocidad y la hospitalidad intercultural. 

La hospitalidad intercultural puede ser interpretada a la luz de la hospitalidad incondicional 

(Korstanje, 2009) (Derrida, 2006), combinándola con interculturalidad crítica (Walsh, 2009) 

para sostener una postura de apertura real al otro, incluso en su diferencia radical Esta 

última no debe entenderse solo como una disposición amable, sino como una apertura 

radical hacia el otro, incluso cuando ello desestabiliza nuestras certezas; ‘la hospitalidad 

implica acoger al otro sin condiciones previas, aún cuando esa apertura siempre está en 

tensión con la institución’ (Derrida, 2006).  

En este sentido, la hospitalidad se convierte en un acto político y ético que desafía la lógica 

de lo propio, reconociendo la alteridad no como amenaza, sino como posibilidad de 

transformación mutua (Korstanje, 2009) (Derrida, 2006). En el contexto humanitario, esto 

significa construir espacios de acogida donde las voces, experiencias y prácticas de las 

comunidades no sean tratadas como meras fuentes de datos o relatos complementarios, 

sino como interlocutores plenos en el diseño, ejecución y evaluación de las intervenciones. 

Se convierte en una práctica política que desestabiliza el monopolio epistémico del actor 

externo y propicia relaciones más horizontales y simétricas. Aceptar ser interpelados por 
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el otro, y estar dispuestos a transformar nuestras categorías de comprensión y acción, es 

el primer gesto ético de una mediación realmente intercultural. 

Esta práctica exige reconstruir las relaciones sociales desde un marco de justicia 

epistémica que dignifique a los actores históricamente marginados. 

En ese sentido, la ética de la mediación humanitaria se transforma en una pedagogía del 

reconocimiento, donde cada encuentro en terreno es también un espacio de aprendizaje 

mutuo. La ética, por tanto, no es solo una guía moral, sino un horizonte político que orienta 

cada decisión operativa. Una práctica de autocuidado simultáneo con el quehacer laboral. 

Asumir la acción humanitaria como mediadora intercultural también tiene consecuencias 

políticas. Significa posicionarse en un campo de tensiones donde se deben negociar 

sentidos, recursos y prioridades. Estos sentidos son los marcos de interpretación del 

mundo: qué se considera una emergencia, qué significa bienestar, cómo se entiende la 

seguridad o la reparación, lo cual está atravesado por una disputa ontológica entre visiones 

hegemónicas del desarrollo y formas de vida alternativas (Escobar, 2014).  

Mientras que para las agencias humanitarias o el Estado puede primar una lógica de 

asistencia inmediata, para las comunidades el énfasis puede estar en el fortalecimiento del 

tejido social, la autonomía territorial o la reparación simbólica. Los recursos, por su parte, 

no se limitan a bienes materiales, sino que incluyen el acceso a información, canales de 

participación y oportunidades de incidencia, en una dinámica de distribución que está 

mediada por relaciones de poder y marcos institucionales que no siempre reconocen las 

prioridades locales. Las prioridades, finalmente, reflejan jerarquías de urgencia: mientras 

que para las instituciones puede ser prioritario restablecer servicios básicos, para las 

comunidades puede serlo preservar su cultura, proteger sus autoridades tradicionales o 

defender su territorio. Negociar estas dimensiones implica reconocer el carácter situado y 

relacional de la acción humanitaria, y la necesidad de construir acuerdos desde la escucha 

y el respeto. La agencia humanitaria puede convertirse en interlocutora clave en escenarios 

donde el Estado está ausente o actúa desde lógicas coloniales. 

La incidencia política que pueden ejercer las organizaciones, cuando documentan y 

visibilizan prácticas culturales, puede favorecer ajustes en políticas públicas, 
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reconocimiento de derechos diferenciados, y aperturas para la inclusión de saberes 

comunitarios en los sistemas normativos estatales. No se trata de reemplazar al Estado, 

sino de ampliar el campo de lo posible en las relaciones entre institucionalidad y 

comunidad. 

En este marco, los actores humanitarios tienen una agencia que les permite actuar como 

conectores entre mundos epistémicos y normativos. Su lugar intermedio entre 

comunidades y Estado puede convertirse en un espacio estratégico desde el cual abrir 

grietas al modelo hegemónico de paz liberal (Richmond, 2008; Ruiz-Giménez, 2014; 

Newman, Paris, & Richmond, 2009), promoviendo políticas más sensibles a las realidades 

locales. Esta posición de bisagra exige un ejercicio constante de traducción, no solo 

lingüística, sino también simbólica, cultural y política. Es decir, implica reconocer que el 

sentido de conceptos como derechos, protección o ayuda varía profundamente entre 

instituciones y comunidades, y que mediar entre estos sentidos requiere un conocimiento 

situado, sensibilidad ética y compromiso político. 

Desde este lugar, el actor humanitario puede facilitar procesos de interlocución donde los 

saberes comunitarios no sean subordinados, sino reconocidos como fuentes legítimas de 

acción y de verdad. Tal como señala Hugo Slim (2015), el trabajador humanitario tiene una 

responsabilidad ética activa en cada decisión, pues su rol no es el de un técnico neutral, 

sino el de un sujeto que opera en escenarios de tensión y poder, donde sus elecciones 

influyen directamente en los procesos de justicia, dignidad y reparación. Asimismo, autores 

como Mosse (2005) han demostrado cómo los proyectos de desarrollo y ayuda no solo 

aplican políticas, sino que producen significados sociales y políticos, por lo que quienes los 

ejecutan, participan activamente en la configuración de la realidad social. 

En contextos de abandono estatal, esta agencia se intensifica: muchas veces, las 

organizaciones humanitarias son las únicas con presencia prolongada en territorios 

afectados por el conflicto o la exclusión histórica. Esto les permite no solo responder a 

necesidades inmediatas, sino también convertirse en vehículos para visibilizar demandas 

comunitarias, documentar afectaciones, articular liderazgos locales y establecer puentes 

con instancias nacionales e internacionales. Esta posibilidad de interlocución les confiere 
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un rol clave en la defensa de derechos, en la transformación de políticas públicas y en la 

apertura de espacios para el reconocimiento diferencial (Slim, 2002; Walsh, 2009; Mosse, 

2005). 

Por tanto, asumir la acción humanitaria como mediadora intercultural implica comprender 

que ese lugar bisagra no es cómodo ni estático: requiere moverse en medio de 

contradicciones, negociar tensiones y construir confianza. Pero también es un lugar fértil, 

desde donde se puede contribuir a reconfigurar las relaciones entre Estado y comunidad, 

no como una externalidad neutral, sino como una práctica política que apuesta por una paz 

arraigada en la justicia y en el reconocimiento epistémico y cultural. 

La politización de la acción humanitaria desde una ética intercultural no implica perder 

legitimidad o neutralidad, sino transformarla: se trata de ser neutral frente a los bandos 

armados, pero no indiferente ante las injusticias. Es una posición ética que, sin tomar 

partido político, se compromete con el respeto de los derechos humanos, la pluralidad 

cultural y el reconocimiento de las voces históricamente silenciadas. Esta dimensión 

política también obliga a las agencias a revisar sus alianzas, sus mecanismos de reporte 

y sus formas de evaluar impacto. Mediar interculturalmente es también transformar el modo 

en que se decide qué es éxito, qué es avance, y cómo se relacionan las agendas 

humanitarias con las demandas históricas de los pueblos. 

Desde lo metodológico, la mediación intercultural exige herramientas que vayan más allá 

del diagnóstico rápido o la encuesta estructurada evaluaciones rápidas de necesidades. 

Requiere enfoques participativos, como la Investigación Acción Participativa (IAP) y 

metodologías de diálogo de saberes que permitan construir intervenciones desde las 

perspectivas de las comunidades. 

También implica sistematizar experiencias no solo como práctica de memoria, sino como 

instrumento de análisis colectivo y base para la toma de decisiones. La mediación se 

fortalece cuando las comunidades se reconocen como autoras de su propio conocimiento 

y las agencias como facilitadoras del proceso no como expertas externas. En este sentido, 

operacionalizar la mediación intercultural desde lo metodológico implica: facilitar 

asambleas comunitarias abiertas, fortalecer espacios de formación desde las pedagogías 

propias, y usar lenguajes accesibles y culturalmente pertinentes. Además, se requiere 
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incorporar herramientas para identificar capacidades locales de paz, reconocer prácticas 

ancestrales de resolución de conflictos y articularlas con respuestas humanitarias. 

La agencia del trabajador humanitario como sujeto reflexivo también es clave en esta 

dimensión. Como plantea Slim (2015), gran parte del trabajo ético en la acción humanitaria 

no se realiza mediante grandes decisiones institucionales, sino en el ejercicio cotidiano de 

los trabajadores de terreno, quienes enfrentan dilemas morales en cada interacción. Su 

práctica cotidiana en terreno puede dar lugar a microacciones de mediación, como la 

interpretación cultural, la facilitación de espacios mixtos, o la simple escucha activa en 

momentos clave: son gestos aparentemente menores pero significativos, como interpretar 

una expresión local ante un equipo internacional, ajustar un protocolo para incluir a actores 

comunitarios, o simplemente escuchar de manera activa a una persona afectada por el 

conflicto. Estas prácticas, aunque no siempre visibles ni reconocidas formalmente, 

contribuyen a tejer vínculos de confianza, reducir tensiones y abrir espacios para el diálogo 

intercultural. Esas acciones, aunque pequeñas, pueden tener impactos significativos en la 

legitimidad del proceso y en la creación de vínculos duraderos entre las comunidades y las 

instituciones. Además, la mediación implica cuestionar los marcos evaluativos 

tradicionales. Los indicadores deben reformularse desde el diálogo con las comunidades, 

incorporando criterios de legitimidad cultural, sostenibilidad relacional y transformación 

subjetiva; por legitimidad cultural se entiende la capacidad de las intervenciones para 

respetar y reconocer los marcos de sentido y normas propias de cada comunidad, evitando 

imponer lógicas externas o estandarizadas (Walsh, 2009). La sostenibilidad relacional 

alude a la construcción de vínculos de confianza y corresponsabilidad que perduren más 

allá del ciclo del proyecto, en lugar de limitarse a resultados cuantificables inmediatos 

(Lederach, 1998): una acción es sostenible no solo si entrega algo útil (agua, refugio, 

capacitación), sino si deja relaciones sólidas, basadas en confianza, respeto y 

corresponsabilidad entre comunidades, actores humanitarios e instituciones. 

Finalmente, la transformación subjetiva apunta a los cambios internos que experimentan 

tanto los actores humanitarios como los comunitarios en sus formas de percibir al otro, de 
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entender el conflicto y de asumir su papel en los procesos de cambio (Lederach, 1998; 

Mignolo, 2007). 

Esta transformación metodológica no es un simple ajuste técnico, sino una revolución 

epistemológica que resignifica la práctica humanitaria al poner en el centro el conocimiento 

situado, la escucha activa y la ética relacional. Esta transformación metodológica no es un 

simple ajuste técnico, sino una revolución epistemológica que resignifica la práctica 

humanitaria. 

 

4.2 ¿Cómo traducir los principios éticos, políticos y 
metodológicos previamente discutidos en 
orientaciones operativas, sin perder su densidad 
reflexiva? 

 

Una de las primeras pistas es reconocer que la mediación intercultural no puede 

automatizarse mediante protocolos rígidos. Depende, en gran medida, de la agencia del 

trabajador humanitario en terreno. La figura del sujeto reflexivo cobra centralidad: se trata 

de alguien que actúa desde el respeto, el reconocimiento del otro y la voluntad de aprender. 

Esta figura del trabajador humanitario debe ser pensada como un péndulo entre mundos 

culturales, capaz de traducir demandas, generar confianza y abrir canales de diálogo. Sus 

prácticas no solo ejecutan proyectos, sino que construyen relaciones, activan memorias y 

amplifican voces. Por eso, el fortalecimiento de sus capacidades interculturales es clave 

para que la mediación ocurra de forma transformadora. 

La mediación intercultural también se basa en reconocer que las comunidades no son 

receptoras pasivas, sino mediadoras activas del proceso. Poseen saberes, prácticas y 

estructuras organizativas que permiten sostener el diálogo intercultural desde sus propias 

epistemologías. 
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Las capacidades locales de paz, entendidas como prácticas sociales que previenen o 

transforman el conflicto (círculos de palabra, normas ancestrales, redes de solidaridad, 

prácticas de justicia comunitaria), deben ser identificadas, visibilizadas y potenciadas como 

recursos clave de la mediación. La acción humanitaria puede apoyar ese proceso de 

valorización, evitando imponer sus propios marcos como universales. En la práctica, la 

mediación intercultural debe tener herramientas operativas adaptadas a contextos de 

diversidad y desigualdad como cartografías comunitarias participativas, protocolos de 

mediación cultural en emergencias, talleres de memoria y narrativas y claramente una 

formación intercultural para equipos humanitarios que incluya historia local, principios 

culturales y aprendizajes previos de intervención. 

Esta capacidad de articulación no sólo permite atender necesidades inmediatas, sino que 

también posibilita un efecto de escalamiento: las voces, vivencias y conocimientos 

producidos en el nivel comunitario pueden ser traducidos y llevados a escenarios 

institucionales de toma de decisión. 

En este sentido, posicionar el problema a nivel estatal implica visibilizar, desde el trabajo 

en terreno, las problemáticas estructurales que afectan a los pueblos étnicos, como el 

abandono institucional, el racismo estructural, la negación de derechos colectivos o la falta 

de reconocimiento a sistemas jurídicos propios, para que sean reconocidas y abordadas 

en las políticas públicas. La acción humanitaria, cuando asume una postura ética y política, 

puede actuar como catalizadora de este proceso: aporta evidencia situada, genera 

insumos para la incidencia y actúa como traductora entre formas de saber distintas. 

Este ejercicio requiere superar la visión tecnocrática de la ayuda y asumir una lógica 

pedagógica y transformadora, centrada en el diálogo de saberes (Walsh, 2010). Se trata 

de construir un lenguaje común entre epistemologías distintas, el saber técnico y 

normativo, y el saber vivencial, territorial y espiritual, sin borrar las diferencias, sino 

reconociéndolas como fuentes legítimas de conocimiento. Esta es una pedagogía 

intercultural que transforma no solo la manera de planificar e intervenir, sino también los 

marcos institucionales desde los cuales se comprende el desarrollo, la paz y la justicia 

social. 



 
40 La acción humanitaria como mediadora intercultural: límites y posibilidades 

para la construcción de paz 
 

El diálogo de saberes no busca homogeneizar, cómo dice Walsh, sino abrir caminos para 

un pensamiento que se construye entre mundos, reconociendo la pluralidad epistémica 

como base para la transformación. Es una pedagogía intercultural donde el saber técnico 

dialoga con el saber vivencial, y la planificación se nutre de la escucha situada. Este 

diálogo es el punto crítico ético-político que da vida a esta mediación. 

Finalmente, estas claves operativas apuntan a un horizonte más amplio: contribuir a una 

paz transformadora que no se limite al silenciamiento de las armas, sino que promueva 

justicia cultural, inclusión y relaciones equitativas entre los pueblos y el Estado. Desde esta 

visión, la acción humanitaria deja de ser solo respuesta ante emergencias, para convertirse 

en un escenario donde se ensayan otras formas de habitar el conflicto, de convivir en la 

diferencia y de tejer futuros compartidos. 

Se evidencian tensiones importantes o posibles acciones con daño en esta visión 

intercultural: el riesgo de instrumentalizar la cultura sin impacto estructural, la precariedad 

de muchas intervenciones que, por su duración o recursos, no logran consolidar relaciones 

sostenidas y la necesidad de mayor articulación entre lo local y lo nacional para que las 

experiencias no queden aisladas. 

Por lo tanto, deben existir proyecciones estratégicas que busquen orientar el futuro de la 

acción humanitaria como mediación intercultural. El objetivo es delinear rutas viables para 

que las organizaciones humanitarias asuman un rol activo en la construcción de paz 

transformadora, superando el paradigma asistencialista y reconociendo el potencial 

político de su intervención. 

Es clave cuestionar la idea de neutralidad técnica que muchas veces impide reconocer las 

dinámicas de exclusión estructural que afectan a las comunidades étnicas; parte del 

supuesto de que la intervención debe ser imparcial y despolitizada, guiada exclusivamente 

por criterios técnicos, protocolos operativos y marcos normativos estandarizados. Sin 

embargo, tal enfoque desconoce que toda acción humanitaria se inscribe en contextos 

históricos y sociopolíticos concretos, marcados por desigualdades estructurales, memorias 

de violencia y relaciones asimétricas de poder. 
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La pretendida neutralidad puede convertirse en una forma de complicidad con el statu quo, 

al evitar confrontar las causas profundas del sufrimiento humano y limitarse a mitigar sus 

síntomas. En contextos como el colombiano, marcados por el colonialismo interno, el 

racismo institucional y la negación sistemática de los derechos de los pueblos étnicos, 

mantener una postura técnica o neutral frente a la exclusión estructural no es realmente 

una forma de imparcialidad, sino una manera de evitar asumir responsabilidades éticas y 

políticas. 

Además, esta supuesta neutralidad silencia las voces comunitarias y perpetúa un modelo 

vertical de intervención, donde los saberes locales son subordinados al conocimiento 

experto. Como señalan Escobar (2014) y Walsh (2010), esto reproduce una lógica colonial 

del saber que invisibiliza los sistemas epistémicos propios y reduce a las comunidades a 

receptoras pasivas de asistencia. En cambio, la mediación intercultural exige un 

desplazamiento del lugar de enunciación: implica reconocer que toda intervención está 

cargada de sentidos y que, por tanto, la responsabilidad ética del actor humanitario es 

reflexionar críticamente sobre los efectos simbólicos, culturales y políticos de su presencia. 

Asumir una postura ética y política clara, como lo propone el enfoque de acción sin daño y 

la interculturalidad crítica, no significa militar en una causa ideológica ni romper la 

imparcialidad humanitaria frente a los actores armados. Significa, más bien, reconocer el 

carácter situado de las intervenciones, visibilizar las estructuras de dominación que afectan 

a las comunidades y actuar en coherencia con principios de dignidad y reparación 

simbólica. 

De este modo, desmitificar la neutralidad técnica es un paso fundamental para que la 

acción humanitaria pueda cumplir su papel transformador. Solo desde un posicionamiento 

crítico y contextualizado es posible contribuir a la construcción de paz con justicia social, 

acompañando procesos locales de resistencia, fortalecimiento cultural y dignificación de 

los pueblos históricamente excluidos. 

Las organizaciones deben asumir una postura ética y política clara, que no significa tomar 

partido en el conflicto armado, sino posicionarse a favor de los derechos, la dignidad y la 
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justicia cultural de los pueblos históricamente marginados. Esta transformación implica 

reconocer que toda intervención tiene efectos culturales y simbólicos, por lo cual debe ser 

diseñada desde una lógica de no daño cultural y con apertura al aprendizaje mutuo. El 

silencio o la indiferencia frente a las demandas comunitarias perpetúa las desigualdades 

que la acción humanitaria busca mitigar. 

Los equipos que trabajan en territorio son actores clave en la mediación intercultural. Sin 

embargo, muchas veces carecen de herramientas conceptuales y metodológicas para 

comprender la diversidad cultural de los contextos donde intervienen. Por eso, una 

estrategia debería ser el fortalecimiento continuo de sus capacidades mediante procesos 

de formación en: 

● Historia y resistencia de los pueblos étnicos. 

● Diálogo de saberes. 

● Comunicación intercultural y resolución no violenta de conflictos. 

● Herramientas de escucha activa, facilitación participativa y justicia restaurativa. 

Una acción humanitaria transformadora requiere dejar de ver a las comunidades como 

beneficiarias y asumirlas como aliadas. Para ello, es clave establecer alianzas horizontales 

con organizaciones de base, autoridades tradicionales y liderazgos comunitarios que ya 

trabajan por la paz en sus territorios que permitan crear intervenciones culturalmente 

pertinentes, acompañar procesos locales de memoria, verdad y reparación, fortalecimiento 

de tejido social desde dentro y finalmente construir legitimidad ante actores estatales y no 

estatales. La mediación intercultural se potencia cuando las comunidades son 

protagonistas del diseño, monitoreo y evaluación de la respuesta humanitaria. 

Las organizaciones humanitarias, a partir de su trabajo en terreno, pueden generar 

insumos valiosos para la transformación de las políticas públicas como se mencionó 

anteriormente; la sistematización rigurosa de sus intervenciones, junto con las narrativas 

comunitarias, pueden alimentar procesos de incidencia política con enfoque intercultural 

en espacios estratégicos o actividades como por ejemplo: 

● Mesas de participación y concertación con entidades estatales. 

● Reformulación de protocolos de atención con enfoque étnico. 
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● Acompañamiento técnico a políticas locales de construcción de paz. 

● Producción de informes alternativos que visibilicen la voz de las comunidades. 

En este punto, el rol de la acción humanitaria como puente entre la institucionalidad y los 

pueblos cobra pleno sentido. Su papel no se agota en el alivio inmediato, sino que se 

proyecta en tres direcciones temporales complementarias: reconstruir el pasado, intervenir 

el presente y proyectar el futuro. 

1. Reconstrucción del pasado: La acción humanitaria puede contribuir a una memoria 

crítica al registrar y visibilizar los daños vividos por los pueblos indígenas, 

afrodescendientes y campesinos. Esto implica reconocer las violencias históricas, los 

desplazamientos forzados, los despojos territoriales y las formas de epistemicidio que 

han afectado a estas comunidades. No se trata solo de consignar hechos, sino de crear 

archivos vivos, narrativas comunitarias y materiales que restituyan la dignidad colectiva 

desde las voces propias. 

2. Intervención en el presente: Desde su práctica cotidiana, las organizaciones 

humanitarias están en capacidad de generar diagnósticos situados, activar espacios 

de diálogo de saberes y abrir canales de participación con las instituciones.  

3. Proyección hacia el futuro: Asumir una mirada estratégica implica acompañar los 

procesos de planificación territorial desde las comunidades, fortalecer el relevo 

generacional y diseñar intervenciones que integren los saberes propios como base 

para una paz sostenible. Esto también exige incorporar un enfoque de memoria activa, 

entendido no como gesto conmemorativo, sino como instrumento político y pedagógico 

para proyectar futuros más justos. Esta memoria debería nutrirse de las prácticas 

comunitarias de resistencia, organización y sanación colectiva, que surgen como 

respuesta al daño cultural y emocional causado por el conflicto. Estas experiencias 

ofrecen claves para planear desde la vivencia y el arraigo territorial, y no únicamente 

desde la lógica de la urgencia, permitiendo así una intervención más respetuosa, 

sostenida y transformadora. 
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La mediación intercultural se proyecta como un ejercicio de reparación simbólica y de 

dignificación colectiva, pero también como una apuesta política y pedagógica que 

transforma el presente sin olvidar el pasado. En este horizonte, incorporar el enfoque de 

memoria en las intervenciones no debe entenderse como un gesto meramente simbólico, 

sino como una estrategia activa que reconoce y registra el daño cultural vivido por los 

pueblos, recupera prácticas de resistencia y sanación colectiva, crea archivos vivos que 

circulen entre generaciones e integra las memorias comunitarias como base para la 

planificación territorial y la construcción de un futuro con dignidad. 

La acción humanitaria, tradicionalmente entendida como respuesta a emergencias bajo los 

principios de humanidad, imparcialidad y neutralidad, se encuentra ante el desafío de 

resignificar su papel en contextos marcados por profundas desigualdades históricas, 

exclusiones culturales y violencias estructurales. La acción humanitaria puede y debe 

asumirse como una práctica política con potencial transformador, sin renunciar a sus 

principios, pero enriqueciéndose desde una ética intercultural y de justicia social. 

En contextos como el colombiano, donde las emergencias humanitarias son resultado de 

conflictos prolongados, despojo territorial, racismo estructural y ausencia estatal efectiva, 

limitar la acción humanitaria a la simple entrega de ayuda significa contribuir a la 

reproducción del daño. Superar esta lógica exige asumir una ética de la responsabilidad, 

que permita reconocer las consecuencias indirectas, simbólicas y culturales de cada 

intervención. Esta ética no se opone al principio de neutralidad sino que lo problematiza 

desde una mirada crítica, en la cual el silencio ante las injusticias o el desconocimiento de 

las formas organizativas y epistémicas de las comunidades toma formas de daño cultural. 

En cambio, una acción humanitaria situada puede ser en puente entre mundos, como lo 

plantea la interculturalidad crítica, y en espacio de aprendizaje político para quienes la 

ejercen. 

El carácter político de la acción humanitaria no se deriva de su militancia, sino de su 

capacidad de habilitar o inhibir formas de agencia comunitaria. En este sentido, mediar 

interculturalmente no es solo facilitar el diálogo, sino transformar las condiciones que 

impiden ese diálogo: lenguajes de poder unívocos, marcos normativos excluyentes, lógicas 
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centralizadas y visiones hegemónicas de lo humano. Asumir lo político en la acción 

humanitaria implicaría: 

● Reconocer los territorios como espacios de soberanía cultural, no solo de asistencia. 

● Comprender las prácticas comunitarias como formas de saber, no como carencias. 

● Escuchar desde la disposición a ser transformado por el encuentro con el otro. 

● Descentrar al trabajador humanitario y poner en el centro las demandas éticas de las 

comunidades. Así, la mediación intercultural no es una técnica, sino una forma de estar 

en el mundo y de intervenir desde una postura situada, sensible y comprometida. 

Desde una perspectiva que entiende la paz no solo como ausencia de violencia directa, 

sino como transformación de las condiciones estructurales e históricas que la sostienen, 

la apuesta por una paz transformadora implica también avanzar hacia una justicia 

epistémica que cuestione la colonialidad del saber (Quijano, 2000) y de la ayuda (Escobar, 

2014). A lo largo de este trabajo, esta noción ha sido abordada de manera transversal al 

analizar cómo ciertos marcos humanitarios, aun con fines protectores, reproducen 

relaciones verticales que subordinan los saberes, prácticas y formas de vida de las 

comunidades. Aquí, dicha crítica se hace explícita al recuperarse las contribuciones de 

Quijano, quien conceptualiza como la persistencia de jerarquías epistémicas impuestas 

desde el eurocentrismo y de Escobar, quien extiende esta crítica al campo del desarrollo y 

la ayuda internacional, mostrando cómo estas prácticas tienden a imponer visiones 

externas del bienestar, deslegitimando las racionalidades locales. Esta colonialidad se 

manifiesta en la forma en que se definen las necesidades o se aplican procedimientos 

técnicos que invisibilizan las estructuras organizativas y territoriales propias. 

La acción humanitaria puede aportar a este horizonte cuando se convierte en un espacio 

que valida y moviliza otras formas de conocimiento, cuidado, organización y sanación 

presentes en las comunidades. Para ello, es fundamental fortalecer la sistematización de 

saberes comunitarios como insumo operativo, promover metodologías con enfoque de 

Investigación Acción Participativa (IAP), consolidar repertorios de mediación intercultural 

adaptados a distintos contextos étnicos, e incidir en marcos normativos y de política pública 

que garanticen una inclusión epistémica real y sostenida. 
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La incidencia en marcos normativos y de política pública para garantizar la inclusión 

epistémica no se limita a incorporar menciones formales sobre diversidad o 

interculturalidad, sino que supone una transformación profunda en los fundamentos desde 

los cuales se definen las políticas. Implica desplazar el monopolio epistemológico del saber 

experto estatal y abrir el campo normativo a formas de conocimiento ancestral, territorial y 

situado. Esto conlleva tensiones, ya que los marcos institucionales tienden a operar bajo 

una lógica tecnocrática que traduce las realidades locales a categorías previamente 

establecidas.  

Sin embargo, experiencias como las consultas previas, los planes de vida comunitarios o 

la jurisprudencia intercultural muestran que sí es posible avanzar hacia normativas que 

reconozcan la legitimidad de otros sistemas de saber y organización social. Como plantea 

Catherine Walsh (2010), la interculturalidad crítica exige desmontar las formas sutiles de 

epistemicidio institucional y abrir paso a un diálogo político-epistémico real. En este 

sentido, la acción humanitaria, en tanto actora con presencia territorial y capacidad técnica, 

puede incidir no solo en la formulación de protocolos diferenciados, sino también en la 

producción de evidencia que legitime los saberes comunitarios como base para la 

planeación y la toma de decisione
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5. Algunas claves operativas para incorporar 
la mediación intercultural en la acción 
humanitaria 

 

La traducción de los principios éticos y conceptuales discutidos a lo largo de este trabajo 

en acciones concretas, constituye un desafío fundamental para el fortalecimiento de la 

mediación intercultural en contextos humanitarios. Esta sección propone una aproximación 

a una posible ruta operativa, pensada como una guía práctica, flexible y situada que parta 

del reconocimiento de las historias locales, las relaciones de poder y los sistemas de saber 

presentes en cada comunidad, que permita a los equipos humanitarios incorporar, de 

manera estructurada, la mediación intercultural en sus intervenciones. 

1. Diagnóstico cultural y territorial previo 

Toda intervención humanitaria debe iniciar con un diagnóstico profundo, entendido no sólo 

como un levantamiento de necesidades materiales, sino como un ejercicio situado de 

lectura del territorio en su complejidad histórica, política y cultural. Esta guía se propone 

como práctica, flexible y situada en el sentido de que, si bien plantea pasos orientadores, 

su aplicación debe adaptarse a las realidades particulares de cada contexto. Es decir, no 

se trata de un protocolo rígido, sino de un marco dinámico que se ajusta a las 

configuraciones sociales, relacionales y simbólicas de cada comunidad intervenida. 
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Este diagnóstico no puede asumir que todas las comunidades tienen una misma relación 

con el Estado o las instituciones. Al contrario, es necesario indagar si esa relación ha 

estado marcada por la desconfianza, la exclusión, el racismo estructural o, en algunos 

casos, por procesos de diálogo y cooperación. Comprender cómo ha sido históricamente 

esa vinculación con el aparato estatal es clave para no replicar formas verticales de 

intervención ni sobreentender dinámicas locales. Se propone entonces: 

● Identificar las estructuras de gobernanza local, entendidas tanto en su dimensión 

institucional (como alcaldías, personerías, juntas de acción comunal o enlaces 

institucionales) como en sus formas tradicionales y propias (cabildos indígenas, 

consejos comunitarios afro, autoridades espirituales, sabedores, mayores o liderazgos 

locales). Esta distinción es importante para no reducir el análisis a la formalidad estatal, 

sino comprender también las formas legítimas de gobierno comunitario. 

● Mapear los saberes, prácticas y rituales que configuran la vida cotidiana, los valores 

de cuidado, las nociones de justicia y las formas de sanar el daño. Esto incluye 

prácticas de economía solidaria, pedagogías propias, procesos de espiritualidad o 

resolución comunitaria de conflictos. 

● Reconocer los hitos históricos de daño y resistencia, entendiendo que muchas de estas 

comunidades han vivido procesos de despojo, violencia sistemática y racismo 

estructural. Esta memoria no debe ser tratada como un dato anecdótico, sino como una 

dimensión central para comprender los vínculos comunitarios y sus formas de 

organización. 

● Analizar los conflictos latentes o manifiestos, especialmente aquellos que surgen de 

tensiones interculturales, superposición de territorios, imposiciones institucionales o 

disputas internas. Esto incluye una lectura situada de las tensiones internas, los actores 

armados presentes y los riesgos asociados. 

● Identificar los actores clave, incluyendo a los conectores locales de paz,  que como se 

han mencionado, son entendidos como aquellas personas, grupos o figuras 

comunitarias que facilitan la articulación entre la comunidad y la institucionalidad. Son 

liderazgos que tienen legitimidad, capacidad de convocatoria y compromiso ético con 

el bienestar colectivo. Pueden ser sabedores ancestrales, lideresas, docentes rurales, 

parteras, colectivos juveniles o actores religiosos que, desde su experiencia y 

sensibilidad, operan como puentes entre saberes. 
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Retomar estos conectores es importante, porque promueven una mediación situada: 

conocen las lógicas internas de la comunidad, pero también comprenden el lenguaje 

institucional, facilitando así el entendimiento mutuo. Como lo señala John Paul Lederach 

(1998), estos actores representan los niveles medios de liderazgo que pueden sostener 

procesos de paz en el tiempo, por su doble pertenencia.  

Para llevar a cabo este diagnóstico, se recomienda combinar técnicas como entrevistas a 

profundidad, cartografías participativas, talleres de memoria, observación participante y 

análisis de narrativas. Todo ello desde un enfoque horizontal, ético y respetuoso, que evite 

extractivismos epistemológicos y promueva una construcción genuina del conocimiento 

situado. 

2. Formación intercultural de los equipos humanitarios 

La mediación intercultural no puede improvisarse. Requiere equipos capacitados, 

sensibles y reflexivos. Las organizaciones deben diseñar módulos formativos que incluyan: 

● Historia y contexto socio-político de los pueblos étnicos del territorio. 

● Principios de interculturalidad crítica y diálogo de saberes. 

● Herramientas de escucha activa, interpretación cultural y facilitación participativa. 

● Estrategias de comunicación intercultural y resolución no violenta de conflictos. 

● Enfoques de acción sin daño y ética del cuidado. 

● Análisis de las memorias de daño cultural y resistencia. 

Esta formación debe ser continua, adaptada a los contextos específicos y acompañada de 

espacios de reflexión colectiva, donde el personal pueda compartir experiencias y 

desafíos. 

 3. Diseño conjunto de la intervención 

La mediación intercultural comienza desde la planeación. Las comunidades deben ser 

protagonistas en la definición de: 
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● Las prioridades de la intervención. 

● Los enfoques y metodologías de trabajo. 

● Los criterios de éxito y los indicadores de seguimiento. 

● Los mecanismos de rendición de cuentas y retroalimentación. 

Para ello, es clave facilitar asambleas abiertas, mesas de concertación y espacios de 

consulta que garanticen la participación activa, especialmente de mujeres, jóvenes y 

liderazgos tradicionales. 

 4. Incorporación de conectores objetivos locales de paz 

En este caso, los conectores locales de paz vistos como objetos o prácticas culturales más 

que como sujetos o roles (prácticas, saberes, liderazgos o ritualidades que promueven la 

convivencia y la resiliencia) deben ser identificados, fortalecidos e incorporados como eje 

de las intervenciones. Ejemplos de ellos incluyen: 

● Círculos de palabra y asambleas comunitarias. 

● Prácticas ancestrales de resolución de conflictos. 

● Redes solidarias de cuidado y protección. 

● Saberes tradicionales de sanación y acompañamiento psicosocial. 

En este sentido, impulsar la presencia de los conectores locales de paz, que ya han sido 

conceptualizados como puntos dinámicos de mediación y resiliencia, no solo fortalece las 

prácticas comunitarias, sino que amplifica la capacidad de la intervención humanitaria para 

operar con legitimidad, sentido y coherencia intercultural. La acción humanitaria, en lugar 

de sustituir estas prácticas, debe potenciarlas y articularse a ellas, reconociéndolas como 

herramientas legítimas de mediación y construcción de paz. 

5. Implementación sensible y flexible 

La intervención debe ejecutarse con sensibilidad cultural, disposición al aprendizaje y 

flexibilidad. Esto implica: 

● Adaptar los lenguajes, formatos y metodologías a los códigos culturales locales. 
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● Reconocer los tiempos y ritmos comunitarios, evitando imposiciones externas. 

● Crear espacios seguros para el diálogo intercultural y la negociación. 

● Monitorear continuamente las percepciones comunitarias sobre la intervención. 

● La flexibilidad es fundamental, especialmente en contextos de emergencia, donde los 

planes deben ajustarse a las dinámicas cambiantes y a los aprendizajes emergentes. 

6. Evaluación participativa e intercultural 

La evaluación no debe ser un ejercicio tecnocrático, sino un proceso de aprendizaje 

colectivo. Se deben incorporar: 

● Criterios definidos conjuntamente con las comunidades. 

● Indicadores que incluyan dimensiones culturales, relacionales y de confianza. 

● Herramientas participativas como talleres de reflexión, narrativas comunitarias y 

sistematización de experiencias. 

● Esta evaluación debe permitir identificar tanto los logros como los aprendizajes y las 

tensiones, alimentando procesos de mejora continua. 

7. Incidencia política y sostenibilidad 

La mediación intercultural trasciende la intervención puntual. Las organizaciones 

humanitarias deberían: 

● Sistematizar los aprendizajes y prácticas exitosas. 

● Documentar las experiencias y los impactos de la mediación intercultural. 

● Generar insumos para la transformación de políticas públicas, especialmente en 

materia de atención humanitaria, construcción de paz y reconocimiento de derechos. 

● Promover alianzas con actores estatales, organizaciones de base y redes regionales 

para garantizar la sostenibilidad y la profundización de los procesos iniciados. 

● Tensiones, límites y contradicciones de la mediación intercultural en acción humanitaria 

A pesar del potencial transformador de la mediación intercultural en la acción humanitaria, 

es imperativo reconocer que esta se implementa en contextos marcados por múltiples 
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condicionantes estructurales, sociales y políticos. Una de las tensiones más evidentes 

radica en la persistencia de la violencia directa, estructural y simbólica en muchos 

territorios. Lejos de ser escenarios postconflicto, muchas comunidades experimentan una 

continuidad del conflicto a través de nuevas formas de control armado, economías ilegales 

o presencia de actores estatales con prácticas represivas. En este sentido, cualquier 

intento de mediación que ignore esta persistencia podría correr el riesgo de operar de 

forma superficial o incluso de legitimar violencias preexistentes bajo la idea del diálogo. 

Además, las comunidades no son espacios homogéneos. La presencia de conflictividades 

internas (por clase, etnia, género, generación o experiencias previas de daño) constituye 

una limitación importante que debe ser enfrentada desde una ética de la escucha y del 

reconocimiento. Las tensiones entre autoridades tradicionales y nuevos liderazgos, la 

exclusión de mujeres y jóvenes en espacios de concertación, o la instrumentalización del 

diálogo por parte de sectores con mayor poder simbólico o económico, son ejemplos 

concretos de esta problemática. A ello se suma el modelo de intervención humanitaria 

dominante, basado en financiamiento limitado, cortos ciclos de implementación y presión 

por demostrar resultados cuantificables en plazos reducidos. Esta lógica de corto plazo 

impide el desarrollo de procesos profundos de construcción de confianza, apropiación 

comunitaria y sostenibilidad.  

En consecuencia, la aproximación operativa planteada en este trabajo, si bien representa 

un avance hacia la integración estructurada de la mediación intercultural, debe ser 

concebida como una propuesta viva y crítica, como una posibilidad que puede ser 

explorada. Para fortalecer la viabilidad y la legitimidad de la mediación intercultural en 

contextos humanitarios, es indispensable avanzar en tres líneas complementarias de 

trabajo. En primer lugar, se requieren análisis situados y participativos del conflicto, que 

reconozcan la coexistencia de múltiples formas de violencia —directa, estructural y 

simbólica— que afectan a las comunidades. La violencia cultural funciona como un 

mecanismo que legitima las formas directas y estructurales, normalizando el sufrimiento 

de poblaciones históricamente marginadas (Galtung, 1998). A partir de ello, los equipos 

humanitarios deben superar los diagnósticos técnicos y temporales, para dar paso a 

lecturas más profundas de los entramados de poder, exclusión y resistencia que configuran 

los territorios. Este enfoque coincide con lo propuesto por Lederach (1998), quien sostiene 
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que toda intervención de construcción de paz exige una comprensión profunda de las 

dinámicas locales y del tejido relacional, reconociendo la necesidad de mapas sociales que 

permitan leer las múltiples capas del conflicto. 

En segundo lugar, se hace necesario implementar metodologías restaurativas y 

deliberativas que aborden las conflictividades internas, reconociendo la heterogeneidad de 

las comunidades y las tensiones que las atraviesan por razones de clase, etnia, género o 

generaciones.  

Finalmente, se requiere una incidencia política y financiera sostenida que permita 

transformar los modelos de intervención humanitaria centrados en el corto plazo. La 

adopción del enfoque triple nexo, Humanitario–Desarrollo–Paz, (OECD, 2019) ha sido 

promovida por organismos multilaterales, precisamente para contrarrestar la 

fragmentación operativa y temporal del sistema de ayuda. Este enfoque busca articular 

respuestas inmediatas con procesos estructurales de mediano y largo plazo, en diálogo 

con los actores locales. En la misma línea, la práctica humanitaria debe reconocer la 

tensión entre principios normativos y exigencias operativas, proponiendo una ética 

pragmática que no pierda de vista el contexto ni la sostenibilidad. 

La propuesta de entender la acción humanitaria como un escenario de mediación 

intercultural, si bien representa un avance conceptual y ético frente a los enfoques 

tradicionales, no puede asumirse de manera ingenua ni desprovista de autocrítica. Esta 

mediación se despliega en escenarios atravesados por relaciones históricas de poder, 

tensiones no resueltas y marcos institucionales que, en muchos casos, reproducen las 

mismas lógicas de exclusión que se pretende transformar. En este sentido, es 

indispensable reconocer y analizar las tensiones, límites y contradicciones que rodean 

tanto la viabilidad como la práctica concreta de la mediación intercultural en el ámbito 

humanitario.
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6. Conclusiones 
 

Este trabajo ha partido de una preocupación central: comprender de qué manera la acción 
humanitaria, más allá de su dimensión técnica o asistencial, puede desempeñar un papel 

de mediación intercultural crítica en contextos de exclusión estructural como los que viven 

muchas comunidades étnicas en Colombia. A lo largo del documento se ha defendido que 

esta posibilidad no solo es pertinente, sino necesaria, si se desea avanzar hacia formas 

de intervención que reconozcan la pluralidad cultural, epistémica y política de los territorios 

y que contribuyan, desde lo humanitario, a la construcción de una paz con justicia social. 

Para ello, fue necesario abordar en primer lugar una de las causas del problema. Se 

describió de manera general cómo el modelo de Estado-nación moderno en Colombia se 

configuró sobre bases coloniales, marcadas por una lógica de homogeneización cultural y 

exclusión sistemática de los pueblos indígenas, afrodescendientes y campesinos. Esta 

historia de exclusión no es un fenómeno del pasado; por el contrario, sigue operando en 

el presente a través de políticas públicas fragmentadas, enfoques diferenciales 

instrumentalizados y dispositivos institucionales que, aunque discursivamente inclusivos, 

muchas veces continúan reproduciendo jerarquías de saber, formas de control y 

mecanismos de despojo. 

En este contexto, la acción humanitaria ha ocupado un lugar ambivalente. Si bien en 

muchos territorios ha sido la única presencia institucional permanente y ha construido 

relaciones de confianza con las comunidades, también ha sido objeto de crítica por su 

tendencia a operar bajo lógicas tecnocráticas, con marcos universales que muchas veces 

desconocen las particularidades culturales, los sistemas organizativos propios y las 
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memorias de daño. Reconocer esta ambivalencia es clave para evitar una mirada ingenua 

o idealizada, y al mismo tiempo, para identificar el potencial transformador que tiene el 

quehacer humanitario cuando se orienta desde una ética crítica, un compromiso político y 

una sensibilidad situada. 

La propuesta central de este trabajo consistió en concebir la acción humanitaria como un 

escenario de mediación intercultural, entendida no como un rol complementario o 

decorativo, sino como una práctica profundamente ética, política y metodológica. Esta 

mediación no se reduce a la traducción lingüística ni a la inclusión simbólica de referentes 

culturales, sino que implica facilitar procesos de diálogo entre sistemas normativos 

distintos, habilitar espacios de reconocimiento mutuo, disputar las formas hegemónicas de 

definir la ayuda y el sufrimiento y construir horizontes de vida digna. 

Para sustentar esta propuesta, se articularon tres enfoques fundamentales: la 

interculturalidad crítica, que permite desnaturalizar las jerarquías culturales y epistémicas 

instauradas por el Estado moderno; la Investigación Acción Participativa (IAP), como 

metodología para construir conocimiento situado y generar transformación desde las voces 

y experiencias de las comunidades; y el enfoque de acción sin daño, como marco ético 

que cuestiona los impactos no deseados y promueve prácticas reflexivas, horizontales y 

transformadoras. 

Estos enfoques no fueron tratados como marcos teóricos abstractos, sino como guías para 

el análisis de prácticas reales. En ese sentido, el trabajo ofreció una lectura situada de 

cómo la acción humanitaria en Colombia ha sido, de hecho, un espacio de mediación, 

aunque muchas veces de forma no reconocida ni sistematizada. Esta lectura permitió dar 

pistas operativas para incorporar la mediación intercultural en las intervenciones, con 

pasos que van desde el diagnóstico cultural y territorial, la formación crítica de los equipos, 

la incorporación de conectores locales de paz, hasta la evaluación participativa e incidencia 

política. 

Sin embargo, este trabajo también ha sido claro en reconocer que la mediación intercultural 

no es una fórmula mágica ni un camino exento de tensiones. Por el contrario, se 

identificaron múltiples obstáculos que limitan su implementación efectiva: la fragilidad de 
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los contextos, los modelos de financiamiento, la presión por resultados cuantificables, las 

conflictividades internas en las comunidades, la rigidez institucional y sobre todo, la 

persistencia de estructuras de poder que continúan operando bajo lógicas coloniales. 

Estas tensiones no deslegitiman la apuesta por la mediación, pero sí exigen abordarla 

desde una perspectiva crítica, consciente y comprometida con el cambio. 

Uno de los aportes más importantes del trabajo radica en haber articulado la dimensión 

estructural del daño con la propuesta operativa de mediación intercultural. En lugar de 

pensar la acción humanitaria únicamente como respuesta a lo urgente, se la propone como 

una oportunidad para disputar sentidos, restituir dignidades, habilitar procesos de memoria 

y contribuir a una paz transformadora que no se agota en la ausencia de violencia directa, 

sino que implica el desmontaje de las condiciones que la generan y sostienen. 

En esta perspectiva el rol del trabajador humanitario se resignifica: deja de ser un ejecutor 

de proyectos para convertirse en un sujeto reflexivo, éticamente posicionado, con 

capacidad de leer contextos, interpretar silencios y tejer puentes entre sistemas de sentido 

distintos. Este sujeto debe contar con formación crítica, apertura al diálogo y disposición a 

ser interpelado por el otro. La mediación intercultural no es un protocolo, sino una práctica 

situada que ocurre en la escucha, la contradicción, el conflicto y la construcción. Es una 

apuesta por habitar el territorio desde una postura sensible, responsable y transformadora.  

En ese mismo sentido, se propone una ética del vínculo y de la hospitalidad intercultural, 

donde el encuentro con el otro no sea una forma de apropiación, sino una posibilidad de 

transformación mutua. Esta ética se traduce en una práctica política que interpela la 

neutralidad humanitaria y exige posicionamientos claros frente a las injusticias, sin perder 

la imparcialidad frente a los actores armados. Se trata de ser neutrales en el conflicto 

directo, pero no indiferentes frente a la exclusión, el racismo, el despojo o el epistemicidio. 

Finalmente, este trabajo ha mostrado que la mediación intercultural no sólo puede operar 

a nivel local, sino que tiene un potencial de incidencia estructural. La acción humanitaria 

puede generar evidencia situada, sistematizar aprendizajes, articular liderazgos 

comunitarios y contribuir a la transformación de marcos normativos, políticas públicas y 

modelos de intervención. De esta manera, el tema humanitario deja de ser un atenuante 
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temporal, para convertirse en un actor político comprometido con la dignidad, la autonomía 

y libertad de las comunidades.  

Este no es un camino fácil. Implica confrontar inercias institucionales, reconocer los propios 

privilegios, habitar la incomodidad y sostener la escucha incluso cuando lo que se escucha 

desafía nuestras certezas. Pero es, sin duda, un camino necesario si queremos que la 

acción humanitaria esté a la altura de los desafíos éticos y políticos del presente en un 

contexto volátil como el colombiano. 

Mediar interculturalmente no es un objetivo a alcanzar, sino una práctica permanente que 

debe cultivarse en cada gesto, en cada decisión, en cada encuentro. Este trabajo ha 

querido ser un aporte a esa construcción colectiva, desde una mirada que integra la crítica 

con la esperanza, la teoría con la práctica, y la ética con la acción transformadora. 
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